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No necesito encarecer el interes que para todo higienista soc~iólogo,reviste el estudio de las esta-. 

dísticas de nupcialidad. Con dejar sentado que del matrimonio,base de la constitución de la familia, 
depende en primer término la persistencia del género h,umano, ya que sin aquél no se sostiene ni au- 

. menta la población, queda dicho bastante. Pero se puede decir mucho más, claro está, en apoyo de la 
importancia higiénica del matrimonio, ya que no 5610 influye en el número de la población. sí que tam- 
bién en su calidad, según hemos de ver más adelante; de suerte que no resulta exagerado decir que, 
de las condiciones en que se realicen actualmente los matrimonios,. depende la humanidad demañana. 

Aun sin apelar a las estadísticas, hácese esto patente desde luego con sólo considerar que .el 
matrimonio constituye la única forma natural y legítima de dar aplicación y iiso a la afectividad y 
al instinto sexual, por ser el único amor sano, la más deseable unión de los sexos, la única que ofrece. 
garantías para la vida inttra y extra-uterina de la prole, para el momento de dar a luz y para la crianza 
y educación de los hijos. . . I 

Pero.hay más que esto todavía, porque no siendo el hombre un mero animal, la unión de los cuer- 
,pos debe coincidir con la,unión.de los corazones, y a esta unión Jesucristo la ha elevado a la dignidad 
de sacramento, enseñando a los hombres queel fin del matrimonio es hacer, de.dos, una mismacarne; 
como quien dice de dos entes humanos jncompletos, una acabada conjunción (1). 

Así pues, todo cuanto contribuya al conocimiento de las condiciones, en que se realiza el matri- 
monio reviste uninterés excepcional, y por de contado el estudio de las particularidades que arrojan 
l e  estadísticas de nupcialidad en las urbes, en las regiones y en los estados o.'naciones. 

Una de estas condiciones que nos revelan las estsdí:diSticas es la de la edad de los contrayentes. 
De cuanto mo,mento sea esta condición. hácese patente con sólo tener en cuenta que los códigos. 

de todas las naciones civilizadas han fijado limites que no se pueden traspasar, afin de evi,tar los ex- 
cesos aque pudieraconducir lailimitadalibertad de los contrayentes; y el Cddigo canónico, nuevamente 
promulgado, ha limitado más todavía la mencionada libertad, en lo que a la juventud delos que desean, 
contraer matrimonio (2) se refiere. 

Es que, y de nuestro estudio va a resultar bien patente, la edad de los futuros cónyuges tiene una 
influencia grandísima, no ya tan sólo sobre el afecto recíproco de los mismos esposos, sobre aquella 
unión tan deseable de los cuerpos y de los corazones a que antes hemos aludido, y por tanto sobre la 
misma felicidad conyugal, sino además sobre el número y la sanidad de la prole. e 

Partiendo, pues, de fa  consideración de las consecuencias de trascendencia incalculable que en 
el orden higiénico-social tiene la edad de  los contrayentes, hube de proponerme echar una ojeada a las 
estadísticas demográficas de nuestra ciudad en lo que a este punto se refiere. 

( i )  Notable es el siguiente pasaje del evangelio de SAN MATEO (cap. X I X ,  versiculo 3 y siguientes): .Se llegaron a 
Jesús los iariseos teiitátidole y diciendo: ¿E.% lícito a un  hombre repudiará su mujer por cualquieia causa? El respondi6 
y leí dijo: ¿No habeis lfido que el que hizo al hombre desde el  principio, macho y hembra los crió? y dijo: Por esto dejará 
el hombre padre y madre y se ayentari (adherebit) a su esposa y serán dos en una eaine. As1 ya no ron dos, sino una 
carne. Por tanto lo que Dios juntú, no lo repare el hombre., 

(2) Dice el  P. J U A N  B. FERRERES en $12 obra Inslituriones cardnkas con arreglo al nou(a;nio Códice de Pio X, etc., 
tomo 1, p á ~ .  77: 'Hasta ahora, para el matrimonio cesaba el impedimento can6nico de edad con la pubertad, pero ya nn 
es asl, sino que se necesitan para que cese dicho impe<limento catorce aüospara las mujeres y diez y s e i i  para ior varo. 
nes can. 1067, 8 I)., Antes eran iz y 14 anos respectivamente. 



No es éste asunto nqe.vo, como podéis suponer, si bien no ha merecido, que yo Sepa, gran atención 
de los demógrafos de la Ciudad Condal. El doctor PUIG y Stus, al estudiar en un notable folleto la 
natalidad de Cataluña (1). hubo de fijarse, claro está, en algunas de las particularidades que nos van. 
a ocupar ahora; pero sólo incidentalmente tocó esta  cuestión,.^ no la consideró bajo alguno de los as- 
pectos que a nosotros nos han llamado la atención, sobre todo por lo que se refiere a nuestra ciudad. 

. . 
Por desgracia son deficientísimis los datos que hemos hallado para nuestro objeto. Los =n,uarios 

que publica e! Ay~nta~miento de Baicelona a partir de 1902 dividen la edixd.de los contrayentes. y en 
esto dió la pauta el Instituto geográfico y estadistico (z), en los,.periodos siguientes: 

' , , .  

Menores' de 20 años 
De 19 a ze, años 
D e  26 a 30 u 

. De51 a 3 5  » 
De 36 a 40 .» - 
De 41 a 50 9 

. 
De51 a 60 a 
De más de.60 ,r '.. 

añadiendo otra casilla de ((No constala edad*. 
E ~ t ~ ú l t i m a  casilla cada año tiene menos importancia, lo cual parece indicar que se va perfeccio- 

nando la confección de las estadísticas (3). 
En general se observa que entre las hembras es más frecuente que entre los varones eso de ignorar 

la edad en el morilento de casarsé; en vista de lo cual el demógrafo tiene, a mi ver, sin pecar de mali- 
cioso,'el derecho de suponer que quien ignora la edad o no la manifiesta al representante del juez, es 
porque la edad es poco a propósito para nupcias; y,partiendo de este supuesto, hemos aíiadido la 
partida de! <<No consta.8 entre las edades poco convenientes para contraer matrimonio, por tardías. 

Descartado ya lo referente a esta casilla, que repetimos tiene escasa importancia, podemos proL 
ceder al examen de las demás. 

Veremos ante'totlo lo que se observa en ellcbnjunto de 1i nación española; y, a fin de alejarnos 
de la influencia que la guerra mundial puede haber ejercido en los hechos que examinamos, torna' 
remos un período que podríamos llamar normal, el trienio de 1900 a 1902 (4). . . 

La circunstancia ,de la edad al contraer matrimonio debe ser examinada por separadoen cada 
uno de los sexos, ya que no puede haber paridad entre ellos, como podéis suponer, por la mayor preco- 
cidad de las hembras. 

Comenzando, pues, por 10s contrayentesrvarones, obsérvase que, en el conjunto de la nación, 
tiene escasa importancia la casilla de menores de zo años: no llega al I por ciento (en el citado período 
dergoo-902, fué de 0'78 por 100). Quizá la exigüidad de la cifra motivó que el Instituto geográfico y 
estadístico englobara en una sola partida,con la etiqueta: Menores de zo anos, contrayentes tan hete- 
rogéneo~, desde el punto de vista fisiológico-higiénico, como los muchachos apenas púberes, de 14 años 
cumplidos, a quienes autoriza el matrimonio el Código civil español (5)  y el Derecho canónico hasta 
la reforma última, y los jóvenes de 19 años próximos a la nubilidad. Esta misma distinción seria también 
necesaria en la casilla de 20 a 25 años, pues si los jóvenes de 20 años son verdaderamente prematuros 
para el m-rimonio, en cambio perfectamente aptos en España, a nnestroentender, son losde 24 y 25 
años que van en la misma casilla. Esta de zo a los 25 años-y la de 26 a 30 son las más importantes, '> como ya podía preverse. En España la dezo a 25 años se iieva casi la mitad de los contrayentes varo- 
nes y la de 26 a 30 el terció, y entre ~n ibas  más de.lostr&cuartos. . 

, , 
(i) Piiro ~ S A T S :  E2 problemadr la natalitat e tatal<r»ya. BarcoIana, ' ig~í .  
(2) Tal voz este Instituto tomó de autores extranjeros esta división de'ies edades de los contrayentes. deeinioslo 

poilrie en el Diccionario de D ~ c w A u B ~ E ,  articulo Mariatd firmado por elgran demógrafo Berl<llolz, l a s  divisiones que re 
haclan, ya eran estas mismas. 

( 3 )  Por m8s que todavia sorpreiide el ver que si en España en el trienio de rpoo-goi  hiibo.sólo 1 4  c6nyugos;entre 
ro,ooo, de quienes se ignoraba la edad, en cambio e%> Bitreelona llegaban a 4 3  entrs igual número de contrayentes 
(v .  Mov. de P6blac. de España de zgoz, pág. r 5  y los Anuarios del Ayuntamiento de Ramelaiia.) 

(4) Evidente que igualmente normales serian otros periodos anteriores y posteriores al mencionado, pero al ocribir 
cito carecía yo de datos oficiales respecto a kllos, poi lo cual escogi e l  poriodo dichn. i 

(S) Art. 83. 



Las partidas siguientes, o'sea después de-los 30 años, tiinen'ya mucha menor importanciaen el 
total dela nación, pues apenassi llega a un décimo la de 31.a 35 años y las restantes apenas suman . . .  
juntas otro décimo del total de los contrayentes varones. 

Aquí va el cuadro detallado de los- , 

Contrayentes varones en toda Espafia en el trienio de 1900-1902 (1) 

Menores de zo años.. . l:. .. 0'78 por roa 
. . . . . . . . . .  De 20 a 25 $1 47'00 . . 

De 26 a 30 ,) . . . . . . . . .  31'96 . . , . . - .....-... : De 31 a 35 o 8'82 
. , ......... De 36 a 40 o 4'76 

- De 41 a 50 u ........ -4'03 
........ ... De 51 a 60 r 1'79 

De más de 60 ............. 0'72 
No consta ........ 0'14 - 

TOTAL- .:...... 100'00 , 
Pasémos ya afijar nuestra atención en el cuadro de los contrayentes hembras en España. 
En él, como ya podíasuponerse por la mayor precocidad de la mujer, la casilla de menores de 

zo años tiene mucha mayor importancia que en los varones. La diferencia es tan'notahfe, que si los 
varones no llegan al I por xoo, las hembras exceden del 13. 
., Aqui  tenemos que agudizar los lamentos que ya hemos apuntado antes, 'por ver englobadas en 

una sola partida todas las contrayentes menores de zo años, ya que es verdaderamente de sentir que 
se vean sumadas muchachas de 12 años, apenas púberes por lo mismo, coq otras jóvenes ya pertecta- 
mente nubiles y aun en excelente disposición para el matrimonio comolas de 17, 18 y 19 años: Ello 
imprime. como veremos, cierta vaguedad a las estadisticas, la cual priva de sacar iodo el provecho de- 
seable de las mismas. 
. - La casilla que viene a continuación, en las hembras, la de 20 a 25 $os, es-también la más impor- 
tante, y todavía más que la de los varones, pues si estos no llegan a la mitad del total, las hembras 
se acercan bastante a los dos tercios (j7'77 por 100). 

Compr&ndese, pues. que ya, después de esta casilli, decrezca notablemente la importancia num6 
rica; y en efecto las mujeres de 26 a 30 años quk en ~ s ~ a % a  aceptan lacoyunda apenas exceden de una 
sexta parte del total (17'2opor roo en el périodo citado de 1900-goz), y ya después de los 30 años la . 
linea descendente se acentúa en gran manera, según puede verse en el cuadro que adjunto. 

, ,  . 
Contrayentes hembras en España en el trienio de 1900 a 1902 (2) 

. ~ . .  :. Menores de 20 años.. .'. 13'08 por roo 
De 2o.a 25 . ,) . . . . . . . .  -57'77 
De 26 a 30 . o  . . . . . . . .  17'20 \ ,  

;De 31 a 35 . u .... ::. .: 5'11 
De 3$ a 40 . x ........ . 3'03 

2'56 . . . . . . . .  De 41 a 50 
De 51 a 60 u . . . . . . . .  0'88 , - 
De más de 60 a . . . . . . . . .  0'23 
No consta la edad . . . . . . . .  0'14 . , . - .  

TOTAL . . . . . . . .  IOO'OO 
% 

Visto lo que, en líneas generales, ocurre en el conjunto de la nación española, importa ver lo que 
ocurre en nuestra querida Ciudad Cogdal Para poder establecer luego la comparación, tomaremos 
igual periodo, el trienio de 1900-1902 que hemos considerado como normal. 

(E) Del Mouimirnlo nluvul da la poblociórr d~ Espaia, año rgo2.-Madrid igo6, p . - x j .  
(2)  Obra citada. 



. . 
Clasificación de los matrimonios por la edad de los contrayentes en  Barcelona, trienio de rgoo a 1902 

Contrayentes vapnem Contrayentes hembras 
Núm-ros Proporcioii Niimeros Fropoiciún 
absOint(l~ - p o z o 0  absoltitos - por xoo - . 

Menores de 20 años.. . . . . . . .  203 1'33 2000 13'13 
. . . . . . .  De 20 a 25 >> : 5999 . 39'33 7341 48'20 
. . . . . . . .  . D e z 6 a . 3 0  u '  4661 30'67 3145 20'65 
. . .  . . .  De 31 a 35 ,) :. 1933 12'69 1236 8'11 
. . . . . . . .  .De 36 a 40 8 964 6'33 619 4'07 

De 41 a 50 ,) . . . . . . . .  904 5'94 589 3'87 
. . . . . . . .  De 51 a 60 a 351 2'31. '95, 1'28 
. . . . . . . .  De ,más de 60 » 148 0'97 39 0'26 
. . . . . . . .  No consta la edad 66 65 - ,- 

0'43 
. . . . . . . .  TOTALES 15229 100'00 15229 100'00 

Al poner en parangón las proporciones, por ron contrayentes varones, que corresponden a cada 
iinade las edades, en Barcelona y en España, khanse en seguida de ver algunas diferencias que con- 
viene anotar. 

, Respecto a los menores de zo años, vemos que, si en el cónjnnto de la nación quedan muy porde- 
bajo del 1 por ioo (0'78 por xoo), en Barcelona llegan al 1'33 por 100; con lo que se hace patente desde 
luego que los matrimonios prematuros por p,arte del varón son más frecuentes en Barcelona que en el 
conjunto. de la nación. 

Y al proseguir ahora el examen, (quién no había de Pensar que, siendo más frecuentes a proporci6n 
en Barcelona los matrimonios precoces en varones. lo serían igualmente los de 20 a 25 años, edad que, 
a lo menos en los tres primerosaños de este lustro, resultan algo prematuros todavía?Pues bien, contra 
lo que podía esperafse, estos matrimonios con varones de io  a 25 años son en Barcelona muchos menos 
a proporción que en'España, pues si en Barcelona no llegan a 40 por 100, en España ascienden a 47. 

También son más en España que en Barcelona los varones que se casan de.10~ 26 a 30 años (31'96 
..en Espiña, y 30'67 en Barcelona),aunque como veis la diferencia no es de consideración. 

Ahora bien, en pasando.de los 30 años el fenómeno se invierte, y esto si que podíapreverse, pues 
cuantos menos se habrán casado antes porIo@tantos más faltarán para llegar al centenar en las edades 
sucesivas. Así los varones contrayentes de matrimonio desde los 31 a los 35 años que en Barcelona 
son el 12'69 por 100, en España no pasan de 8'82 por 100. 

Es decir, que en los matrimonios que podriamos llamar retardados, cuanto al varón, se repite en 
Rarcelona el fenómeno de los precoces: que hay más en Barcelona que en España; y en cambio los 
matrimonios de las edades sazonadas son más en España que en Barcelona. . , 

- Las casillas de edades posteriores a 35 años no ofrecen gran interés para la comparación. tomadas 
i ~ n a  a una; pero si las toinamos en junto, notamos también mayor retardo en los matrimoniori en 
Barcelona que en España., ya que de 36 años adelante en Barcelona suman 16 por roo (15'98 en nú: 
meros exactos) y en España sólo 11'44 por 100. 

Porsi los hechos observados constituyesen una excepción tiel período antes citado de 1900 a 903, 
liemos procedido al examen de otros períodos o mejor dicho de otros años y hemos establecido la misma 
comparación entre Barcelona y el conjunto de la nación española; y al fin nos hemos encontrado con 
análogas diferencias, tomando,, por ejemplo. el año 1914, o sea el en que empezó la granguerra. Véase -~ sino el siguiente cuadro: 

~lasi f icación de los cont;ayentes varones en  España y en Bavcelona por cada IOO m&imonibs, 
durante el año x g q  (1) 

~ s p a f i a  Barcelona ciudad - - 
....... Menores de zo años.. 1 3  1'98 por IOO 

De 20 a 25 n . . . . . . . .  37'53 34'85.. 
, , 

.. De 26 a 30 ' o ........ 39'53 35'99 
De 31 a 35 . D  ......... 10'08 11'88 

. . . . . . . .  D e 3 6 a . 4 0  U 4'96 6'40 
..... De 41 a 50 L.. 4'17 5'64 

1'69 2'40 De j r  a 60 ........ 
De más de 60 i) ........ 0'80 oS86 

......... No consta . , la edad o ' r r ~  0'00 . . 
TOTAL ........ 100'00 100'00 

(i) Cálculos hechos sobre el libro Movimiento natural da las poblacjonss da Erp<rtía 618 rgr4.  Madrid. 19x7. 



Y lo gis* =..@oca diferencia en'el año 1916, es decir en plena guerra; segúnbien apLece en el ' 
siguiente cuadro.. .... ::. , " .  

. . ,  . , . .  
'. . 
, . .  , - 

~ 1 a s i f i ~ a c i ó k ~ ~ : ~ l o s c o ~ l r a ~ ~ n t e s  varones en EsPaña y en Barcelona por cada xoo matri?nonios duranle 
al año 1916 (1) 

España Barcelona 
ciudad - - 

Menores de zo años _...  :. .. 1'2% . 1'85 por 100 

'De zo a zg u ......... 35'07 32'73 . , 

41'77 35'55 ......... De 26 a -30 i~ 

De 31 a 35 8 . . . . . . . .  . . 10'44 13'68 , ~ 

. . . . . . . . .  De 36 a 40 ,) 4'90 5'92 

.......... D e 4 1 a 5 0  H 4'08 6'40 
. . . . . . . . .  De 51 a, 60, r r'63 2:79 
. . . . . . . .  . De más de 60 ,) 0.~81 0'99 
. . . . . . . . .  . . .  -No consta la edad 0'08 0'09 - .- 

TOTAL . .  .I . . . .  IOO'OO IOO'OO . . 
. . , " , , 

Sigue viéndose en este cuadro de 1916,'lo mismo que en los de anteriores períodos, que de varo- 
nes menores &e zo años que se casan hay más por ~ o o  en Barcelona que en España. Que de 20 a 25 ,años 
se casan más en España' que en Barcelona: que tambikn son más en España que en Barcelonalos'va- 
rones que se casan de los 26 a 30 años. Y pasada esta sazón para el matrimonio, es decir. después de los 
30 años, vuelven a ser más en Barcelona los casados que en España. 

A los avezados a estudios demográficos no sorprende ciertamente esta constancia de los fenóme- 
nos relativos a la dinámica de las poblaciones; pues bien sabido es que los pueblos sólo muy lenta 
mente varían sus costumbres y su vitalidad: Alguna variación puede, no obstante, apreciirse entre 
un período y los anteriores o posteriores: es la de que laguerraeuropea ha venido a acentuai las cifras, 
más desagradables de las estadísticas españolas .de nupcialidad, pues los casamientos de varonesme- 
nores de zwaños y los de mayores de 35, es decir, de la; edaiIes poco convenientes; han aumentado en 
España y en Barcelona. conservando siempre la proporción desfavorable para nuestra ciudad en com- 
paración con el c o n j ~ n t ~ d e  la nación; lo cual equivale a decir que los mentados lunafes empañan en 
mayor grado la estadística de la ciudad que la de la naci6n. 

Cumple iiacer notar aquí estas inesperadas consecuencias de la guerra europea; pues si alguien tal 
vez hubiese podido prever que, aun en país neutral, el encarecimiento de las subsistencias y artículos 
de primera necesidad habfa de resultar una mayor dificultad para el matrimonio, ¿quién, por lince que 
se le suponga, hubiese podido conjeturar que en toda Españapero más en Barcelona habia de au- 
mentar la proporción porroo de los matiimonios,prematuros cuanto al'varón? , , 

- .  , 
I ' ' .  

. . 
8 9  * I 

i ' . . 

Pero, jes acaso que Barcelona constituyaunarexcepcién~dentro de las ciudades'e~~añola'~ en estos 
partiCulares? ~. . 

No, ciertamente. 
Respecto a los contrayentes varones menores de 20 años, es decir, los cónyuges prematuros, &o- 

jan mayor proporción por 100.; y esto ya podía preverse, ciudades españolas que gozan de climas más 
cálidos, como Cádiz, Murcia, Almeria, Granada y Santa Cruz de Tenerife, pero también la arrojan 
superior a Barcelona otras ciudades sitas en latitudes iguales o superiores a la nuestra como Gerona, 
Ramplona, Santander. Zaragoza, Cuenca. Coruña y Oviedo. 

En cambio cásanse muchos menos varones antes de los 20 años en ciudades como Huelva. Córdoba, 
Castellón, Alicante, Madrid, Valencia, Tarragona, Jaén y Sevilla. 

Fijando ahora la atención en el otro lunar de nuestra estadística, el de los matrimonios retardados 
cuanto al varón, si bien Barcelona no constituye una excepción entre las capitales españolas, pues . . . . .  
-- . . '  . 

. . . .  
( I )  C ~ I C U I O S  Lechos sobre las cifras absolutas que se consignan en el libro Mosimirtilo ttattiial d% la polA<rcióir dr 

Espaaa. año 1gr6.-Madrid, 1917, págs. r4,  48 y siguientes;. 
. . , . . . . . . .  :..: . 
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bastantes liay que prescntan cifras superiores a aquella (como ~ariagona; Sevilla, Albacete, Gerona, 
Cádiz, Madrid y Orense), en cambio hay muchas otras capitales que arrojan cifras mucho más hala- 
güeñas que la nuestra, pudiendo citar entre ellas Murcia, Castellón, Zaragoza, Alicante, Córdoba, 
Almería, Málaga, Bilbao, Valladolid y Valencia. 

En apoyo'de lo que dejo consignado, doy el cuadro de los 

Contrayentes varones de 36 años adelante en las capitalesespa~olas,durante el bienio de 1901-902 (1). 
. . 

Teme1 . . . . . . . . . . . . .  6'- Saktander . . . . . . . .  13'46 L a  . h .  . 16'89 
Huelva ............. 7'35 Bilbao. . . . . . . . . . . . . .  13163 Lugo ............... 16'99 
Oviedo . . . . . . . . . . . .  9'21 Zamora . . . . . . . . . . . .  13'82 Sevilla . . . . . . . . . . . .  17'23 

.....,... ..... . . . . . . . . . . . . .  Pontevedra 9'39 Valladolid .; 13'86 Vitoria : 17'35 
Murcia . . . . . . . . . . . .  10'35 Palma de Mallorca . .  14'01 . Ciudad Real . . . . . . . .  17'48 
Castellón . . . . . . . . . .  10'48 Valencia . . . . . . . . . .  1432 Albacete . . . . . . . . . .  17'48 
Santa Cruz de Tenerife I I ' O ~  Badajoz . . . . . . . . . . . .  14'48 Gerona . . . . . . . . . . . .  17'58 
Zaragoza . . . . . . . . .  : 11'16 Granada . . . . . . . . . . .  14'54 Huesca . . . . . . . . . .  $ .  18'82 
Alicante.. . . . . . . . . . .  11'88 . .  Jaén . . . . .  :. . . . . . . .  15'19 Cuenca . . . . . . . . . . . .  19'08 
Córdoba . . . . . . . . . . . .  iz'oz Coruña' . . . . . . . . . . . .  15'39 Cádii . . . . . . . . . . . .  19'10 
Salamanca . . . . . . . .  12'02 . Pamplona . . . . . . . . . .  15:51 Madrid . . . . . . . . . . . .  19'10 

. . . . . . . . . .  Almería . . . . . . . . . .  12'17 Segovia . . . . . . . . . . . .  15'77 Palencia 19'87 
Avila.. ............... 12:24 .. BARCELONA . . . . . . . .  15'96 . Toledo . . . . . . . . . . . . .  19'88 
Málaga . . . . . . . . . . . .  12~42 San Sebastián ...... 16'35 Soria ...........:... ~ 0 ' 0 0  

,León .. ..:. . . . . . . . . .  12'92 Guadalajara . . . . . . . .  16'56 Oren? . . . . . . . . . . . .  23'44 
Logroño . . . . . . . . . . . .  13'29 Burgos ........... . .  16'59 
Cáceres . . . . . . . . . . . . . .  13'43 Tarragona . . . . . . . . . .  16'71 

Resuita a fin de cuentasque, respectoa los matrimonios retardados cuanto al varón, Barcelona 
queda en lugar más desairado que España en cpnjunto, desde luego, pero además en lugar desairado 
cn parangón con elpr,omedio que dan las capitales españolas juntas; pues si Barcelona da r5'96 con- 
trayentes varonespor 100, de 36 años adelante, el pron~edio de las capitales españolas no excede-de 
15134 en el bienio de 1901-goz.,. .. 

Tengase, empero, en cuenta que, para hacerse perfecto cargo de ¡a intensidad de los fenómenos 
que estudiamos, poco ganamos comparando Barcelona con otras capitales, y la razón es que en la vida 
de ciudad reina siempré el artificio que nos oculta lo que es debido a la naturaleza; lo que importa pues, 
es comparar nuestra ciudad con~,el conjunto de la nación y a ser posible con-la nación una vez excluidas 
las capitales, 10 cual equivale a decii casi con los distritos rurales tan s610 (2). 

Cabido es, en efecto, que la vidadel campo es la que más se acerca-a la que dictan las leyes de 
la naturaleza. En esta comparación se destacan.con mGor relieve los vicios del vivir ciudadano. 

- . Haciéndolo akí, descartando de la nación las capitales, observamos que es mayor todavía la des- 
proporción entre Barcelona y la parte rural de la nación. En el año de 1902, verbigracia,los matri- 
monios prematuros de varones,.o sea los de menores de 20 años, que en el conjunto de la nación rural 
eran tan sólo de 9'69 por. roo. en Barcelona eran de 1'41; y la diferencia seria todaviamayor de haber .. 
podido disponer de datos suficientes referentes al periodo de la guerra. Y. en cuanto a los matrimonios 
retardados cuanto al varón (es decir de 36años adelante) que enel conjunto dela nación rural llega- 
ban, en 1902, tan sólo al 10'56 por roo, en Barcelona ascendían el mismo año a 16!.04. 

. . 

* * * 
. . 

, 
Hasta aquí sólo nos hemos preocupado de comparar las edades de los contrayentes varones de 

Barcelona con los del resto de España. Hora es  ya de que veamos si existen también diferencias entre 
las edades de las hembras que se someten a la coyunda en la ciudad y en la nación. 

. . 

(1) Son eáteulos hechos iob& lascifrassacadas de los ~bviniirntor de población, de 105 afios igor y rgo2.- . 
(S)  Verdad es que deducidas las cipitates quedan tqdarla ciudades importantes como Sabadell. Tarrara, Matar6, 

Reus, etc., pero la mayoría de lo que queda eS mial .  



~. 
A f$ de hacer resaltar desde luego las diferencias daremos Ioscuadros~del ta.nt&por roo, por 

edades, de-las contrayentes hembras en España y en Barcelona durante el trienio dergoo a 1902. 

Co&trayenles hembras en España y en   arce lona, durante -el trienio ile 1900 'i 1902. 

Proporctón por 100 matrimonios (1) 
, . .  . . . . 

Barcelona 
España ,.i,,ds,, ..... , . . - - .  . 

. .Menores de 20 años. ........ 13 o8 . 13'13, por 100 

57'77 48'20 D e z o a z j  B . . . . . . . .  
. .  , De 26 a 30 i) . . . . . . . .  .17'20 20'65 

. . . . . . . .  , . .  De 31 a 35 n 5'11 8'11 , >, 

. . . . . . . .  De 36 a 40 ,) 3'03 4'07 . . . . . . .  
De 41 a 50 . ' . . . . . . . .  2'56 3'87~ . . , . 

0'88 1'28 De 51 a 60 u . . . . . . . .  : , , 

De. más de 6 0  1) . . . . . . . . .  0'23 0'26 . . 

No consta la edad . . . . . . . . . .  0'14 0'43' , . 

. . . .  TOTAL ......... 100'00 IOO'OO 

. ~ , - 
Puede observarse quelas menores de 20 años están casi en igual proporción en la ilación .y .enla 

ciudad (13'08 en España, 13'13 en Barcelona) aunque con un ligero aumento en la ciudad. Este dato 
es poco significativo, pues ¿quién va a distinguir de entre las 2,000 hembras que en Barcelona se-ea- 
saron en el trienio citado sin llegar a los zo años, las que eran meramente púberes y las que eran ya 
perfectamente nubiles? S o  esesto posible, conlas estadísticas d,e que uisponemos;.de suerte quepudie: . 
ra muy hienser que aun siendo en globo la misma la proporción de contrayentes hembras menores de 
io años en,España que en Barcelona, hubiese en la ciudad más ~uatrimonios precoces por parte dela 
hembra que en la nación, y me fundo en que siendo más los varones precoces en Barcelona parece que 
pot ley natural han de serlo también más en niimero las hembras. Esto sin embargo no pasa de una 
hipótesis, en cuyo apoyo só1o:puedo aportar algunas conjeturas, no datos fehacientes. 

En cambio la cas,illa siguiente, aquella que se refiere a la edad que parece más conveniente para 
que la mujer española ascienda a ladignidad de esposa, o sea la de 20 2 25 años, d2lya'una nota des- 
agradable; en efecto, son ya hartas menos en la ciudad que en la nación las que aprove+ans esa edad 
para casarse, pues si en España hallamos un 57'77 por 100, no pasan en Barcelona de 48'20 por' roo. 

Pasada empero lzk mejor sazón para el matrimonio de la mujer, es decir unavez traspuestas los - 
cinco lustros, obsérvase que las cikas se invierten; así en la casilla de los 26 a 30, años m&ntras-spaña 
arroja un 17'20 por roo, Barcelona supera yade mucho esta cifra dando:un 20'65. Y-este fenómeno 
continúa ya en las edades más avanzadas, pues las contrayentes de 31 a 3 j  años dap en Barcelona un 
8'11 por'roo contra un 5'11 por roo quedan en España, y la casilla de los 36 a 4o'años da~q'o7 hem- 
bras por, IOO en Barcelona y súlo 3'03 e11 Espaka. Y del propio modo ocurre en las casillas siguie.rites, 
observándose siempre queen las edades avanzadas se~casan mb-hembras a proporción en Barcelona 
que en España, de suerte que tomando en globo todas lasedades de 31 años,adelante, que resultan ser 
a toda8 luces poco apropósito para que la mujer contraiga matrimonio engenético (z), haliamos que 
mientras én España son tan-sólo el rr'gj:p.or IOO del total de hembras contrayentes, en.'Barcelona 
1 ligan al 18'02: lo cual equivale a decir que es mucho más común en Barcelona que en España el retardo 
del matrimonio cuanto a la mujer. 

Este fendmeno que ahora nos llama la atención no fué en Barcelona cosa excepcional del período 
que antes hemos escogido para f a  comparación, antes bien se ha venido. repitiendo constantemente; 
lo cual quedará deinostrado con los cuadros siguientes, que se refieren<al año en que comenió la guerra 
mundial (1914) y al de 1916 o sea en plena guerra. 

. , . . . -  
. . . .  , . 

. . 
. . . .  , 

. , . , . . . . 
. . 

(11 Del Mauincirrito nalt'rnl deIn poblecidn de España, aiio ipoo, Madrid: igo6, ?Ag., 1 5  y de los R >rÍririos del A y u n -  
hamiento de Elarcelona, sacando sot,ie losdato'de estos6ltimos la p~oparCibn por ciento. . , . . ,  , . 

( z j  El.doctor SURBLEU en iu libro La morni¿ daris SEs ral>portS avrc la MCdec ia~  el  I'HygiEae (París ~ 8 9 7 ) .  tpmo t ,  

p6gina 138, dice: iLa nubilité de la femrne, s'étand au plus jusqu'a 30 ans., .. 
. . . . . . ~. - 
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A 

Clasilicación de loscontrayentes hembras en Españi  y 8% Barcelona 
porcada roo matrimonios durante el año 1914 (1). 

. . 
Espana Barcelona 

ciudad - - . . 
. . . . . .  . Menores de 20 años.. 10'14 10'79 por roo 

De 20 a 25 >> . . . . . . . .  58'80 50'02 
D e 2 5 a 3 0  u . . . . . .  19'34 2 1 ' 1 ~  : 

. . . . . . . .  De 31 a 35 n 5'21 8'33 .. 
De 36 a 40 . II . . . . . . . .  2'89 4'38 
De 41 a 50 D . . . . . . . .  2'34 3'89 -- 

. . . . . . . . .  De 51 a 60 P 0'86 1'16 

. . . . . . . .  De más de 60 1) 0'30 0'27 , 

. . . . . . . .  . No consta 12 edad 0'12 0'04 
TOTALES . . . . . . . .  IOO'OO IOO'OO 

Clasificacidn de  los contrayen(es hembras en España y en Barceloka 
porca'da roo matrimonios durante' el año 1916 (2). 

~~ .~ 
. , 

Espatia Rvrcelona 
. , ,  ciudad 

- - . . . . . .  , . . . ....... . Menores d e  20 ,año$. 8'83 10'03' ~ o r  IOO . , 

De 20 a 25 , .. r .  .......... 58'85 49'43 
. . . . .  De 26 a 30 n .:. 20'64 22'16 

D e 3 1 a 3 j  n . . . . . . . .  5'39 8'23 . , 
. . . . . . . .  De 36 a 40 U :. 2'88 -4'40 

. .  De 41 a 50 o . . . . . . . .  2'24 - 3'58 
. . . . . . . .  De 51 a 60 i 0'81 1'56 

De más de 60 » . . . . . . . .  0'28 . 0'43 
.......... No consta la edad .o'o8. 0'18 
. . . . .  . 

, . TOTA&ES :: ioo'oo 100'00 
, " . . De estos cuadros se colige que si en general en la nación y en fa  ciudad condal han disminuido 

los matrimonios de hembras de menos de 20 años a cousecnencia de la guerra, contra lo que era de es- 
perar, pues vimos que los de varones de igual edad habían aumentado, en cambio hase conservado 
y aun acentuado la diftrencia entre Barcelona y España, desfavorable para nuestra ciudad; ya que. 
si antes de la guerra la diferencia era de pocas centésimas, durante la guerra ascendió la diferencia a 
más de un' entero. , , ,  

Pero esto tiene poca importanzia comparado con el retardo nupcial en las hembras de Barcelona. 
Durante la guerra fa diferencia entre Barcelona y España hase acentuado todavía, ya que de6107 que 
era en 19m-902 hallegado a 6'70 en 1916, sumando todas las contrayentes hembras de 31 años adelante. 
O para decirlo en términos más claros, que los contrayentes hembras de 31 años adelante, que en Espa- 
ña y en el año 1916 no pasaban de 11'68 por ioo, en Barcelona llegaban al 18'38 por 100. 

Al hablar de los contrayentes varones procuramos indagar si de achaques-semejantes a los de 
nuestra ciudad adolecían también otras capitales españolas; del caso es ahora hacer lo propio tratán; 
dose de las hembras. - 

Por lo que se refiere a los matrimonios de hembras menores de 20 años, Barcelona supera al pro- 
medio de las capitales españolas que dan rr'48 por 100, cuando en Barcelona?scienden a la proximi; 
dad de 13 (12'98 en cifras exactas), en el trienio 1900-goz. 

En cambio tocante a los matrimonios retardados por las hembras, Barcelona se aproxima al 
promedio que dan las capitales españolas (18'35 por IOO contrayentes hembras de 31 años adelante 
en Barcelona, 18'44 en la suma de lascapitales españolas.) .- 

(E) C~ICUIOE hechos sobre los da tos  tomados del Movimiento noiural di la goblaridn d~ Ert.aiia.año rgi $.-Madrid,  
ryr7 y del Aliuario correspondiente del Ayuntamientb de  Barcelona. 

( 2 )  Cálc~lg5 hechos subre los núnreros absolutos que d a  el Mouiniierilo rcalihal de la pablaciór~ de Erpa>ia, año iyr6: 
- Madrid, iyi7. 

.: . 



Otras importantes ciudades superan a la ciudad condal tocante a este retardo como Sevilla, Cádiz, 
San Se6astián y sobre todo Madrid, capital que es la que presenta acerca de estola estadística más 
desfavorable. 

Véase en apoyo de lo dicho el cuadro de los 

Conlrayenles.hembrasde 31 años adelanté e. las capitales españolas 
durante el bienio de 1901-902 (1). . .  

. . , . 
. . . . . . . . . . .  Huelva . . . . . . . . . . .  : 8'92 Guadalajara . . . . . . . .  15'23 Valladolid 18'09 

Avila . . . . . . . . . . . . . .  -9'69 Z&ora . . . . . . . . . . . .  15'27 . .  BARCELONA . . . . . . . .  18'35 
. . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . .  Murcia . . . . . . . . . . . .  9'75 Gerona 15'38 Vitoria 19'40 

. . . . . . . . . .  Teruel 1 . .  . . . . . . . . .  xo'oo Valencia . . . . . . . . . .  16'00 19'87 Palencia 
. . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . .  Oviedo . . . . . . . . . . . .  11'55 Palma 16'02 Huesca 19'89 

Pontevedra . . . . . . . .  11'97. Lugo . . . . . . . . . . . . . . .  26'12 . Segovia . . . . . . . . . . . .  20'33 
. . . . . . . . . . .  Almería . . . . . . . . . .  12'05 Tarragona . . . . . . . . . .  16'16 Sevilla .; 20'46 
. . . . . . .  . . .  . . . . . . . . . . . .  Ja6n . .  :. . . . . . . . . . .  13,'oz Lérida:. 16'22 Ocense ;. 20'70 ~. . . . . . . . . . . . . .  . Málaga . . . . . . . . . . . .  13'21 Éadajoz 16'26 Pamplona . . . . . . . .  20'79 

Santa Cruz de Tenerife 13'29 . Logroño .. : . . . . . . . .  , 16'62 Toledo . . . . . . . . . . . .  21'71 . . . . . . . . . . . . . .  Córdoba. . : . . . . . . . . .  13'77 Santander . . . . . . . .  16'85 . .  Cádii : 21'85 
Cáceres . . . . . . . . . . . .  13'89 Granada ............ 17'02 San Sebastián ....... 22'56 

. . . . . . . . . . . . . .  Alicante.. . . . . . . . . . .  14'05 Burgos . . . . . . . . . . . .  17'04 Soria- 23'16 
. . . . . . . . . . . .  Castellón . . . . . . . . . .  14'09 Ciudad Feal . . . . . . . .  17'13 Coruña 24'15 

- .  . . . . . . . . . . . . .  Zaragoza . I . . . . . . . .  14'13 León ....... : . . . . . . .  17'50 Madrid 26'52. 
.... .... Cuenca . . . . . . . . . . . .  14'45 Albacete :. 17'99 

. . . . . . .  Salamanca : 14'74 Bilbao. ................ 18'00 
, . 

De todos modos es harto lamentable el retardo de las hembras barcelonesa4 en caSarse si se Eom- 
para con el conjunto de la nación, ret?rdo mucho más acentuado que el de los varones. 

La excesiva diferencia entr6 las edades de los varones y las hembras, fácil de hallar igualmente 
en los matrimonios prematuros que en los retardados (z), infunde la sospecha muy fundada de que 
se contraen en Barcelona muchísimos matrimonios en que la edad del varón no guarda la conveniente 
proporción con la edad de la mujer, es decir lo que se llama matrimonios discordantes cuanto a la 
edad; circunstancia que, según es sabido, resulta a menudo harto contraria a aquella unión tqn desea- 
da de los cuerpos y de los corazones de que hablamos al principio. . ' 

. . . . 

. . 
, . . . 

Resumiendo ahora lb que ocurre en ~ar~e lona . res~ec to  de las contrayentes hembras, hemosde 
decir: que la edad más conveniente para el matriinonio de .ellas, o sea la de 20 a 25 años (3), se apro- 
vecha menos aqui,que en el-conjunto de la nación; apareciendo mayor todavía la diferencia si de la 
nación deducimos las capitales. (En 1902 casaron en Barcelona 47'66 hembras de 20 a 25 anos por cada - 
~ i o  contrayentes, mientras en España con exclu.sión de lascapitales fueron 59'28 por 100.) La dhferen- 
cia entonces es de un 11 '62 por roo enfavor de los distritosrurales de la nación, la cual no es por cierto 
despreciable. 3' esto. depende principalmente de que son muchas más a proporción en Barcelona 
que en España las hembras que,llega,n al tálamo nupcial cuando ha pasado :ya la primavera de sti 
vida, achaque que todavía se ha acentuaao durante' la guerra europea. 

Ahora,.tomando en globo los dos sexos podemos decir en concl.nsión que .fa característica de la  
nupcialsad de Barcelona, en parangón con la de la-nación espaiiola, y sobre-todo si de ka nación ex- 
cluimos las capitales, consiste en que aquí se realizan másmatrimonios precocesy sobre todo muc'hos 
más matrimonios tardíos, y estos últimos principalmente por las hembras. 

(z) Son cálcuiis hechor sobre las cifras absolut+Is que dan los Movimientos d d  poblacidf~ de los años referidos. - " 

(S)  Suponiendo que entielos contrayentes varones de 20 a sj años La mitad no !legabao a zq y que por 1o.mirrnn 
deben rcr considerados prematuros; y si estos si suman a los menores de so, tenemos varonospiemituios en el  bienio de 
de igor-gol 20'g8 por ioo. Suponieñdo ahora que ia mitad de las c0ntra:rentes hembras menores de 20 años lo eran de 
17 años. aba&, resulta sólo un 6,qg por roa de hembras precoces. 1.a diferencia es tan arande entreaimboi sexos que e i  de 
suponer que .mucho$ varones precoces se casan con hembras núbiles y por lo mismo de edad desproporcionada. 

( S )  No es que creamos que la edad 6ptima para las hembras sea de 2 0  a i5 años, sino de r- /  a 23; pero e n e l  ~stuciio 
demoprá<ico que hacemns, la casilla qiie hiillumos más rproximada.a la óptima es ia de 2 0  a 25 años. 
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' -Cuando uno se propone medirtia extensión verdjdera de estos, que hemos llamado achaques de 
nuestra estadística, nos encontramos con deficiencia. de datos. 

Fijándonos., vtrbigracia, en el año 19x6, s i  sumamos e1 tanto porciento de varones contrayentes 
menores de 20  años, y por lo mismo iqdiscutiblemente prematuros, coc 10s que casaron de 36 años 
adelante, quecalificamos de retardatarios. llegamos ya a la cifra de 18'04 por 100: Ahora bien, si pri- 
diésemos conocer .cuántos-varones de la casilla de los zo a los 25 años son también piernaturos por no 
contar sino 20, z i  o 22 años, nos darian ya otro tanto por ciento que. sumado al 18 ya encontrado, 
elevaria probablemente a un 25 por xoo el de los matrimonios fuera de sazónpor edad inad'ecuada del 
marido. Todavía convendría añadir a estos todos aquellos matrimonios pocos o muchos en que s i  
bien el varón está en edad propicia para la boda no lo está la hembrai y además aquellos otros que, 
según lo's indicios apuntados Son bastantes, enBarcelona, en que a pesar de estar cada uno d e  10s 
cónyuges en el periodo que hemos-considerado óptimo para llegar a l  tálamo, lamujer. es algo más 
añeja que-el marido; de lograr todos.estos datos, a buen.segurohallariamos que a lomenos una tercera 
parte de los matrimonios contraídos en Barcelona adolecían de algún defecto referente a la- edad. 
Y si ahora añadi6semos todavía los matririionios inconvenientes por razón de enfermedad, ctegene- 
ración, esterilidad impotencia o vicio de conformación,-datos que no podemos conocer por las estadis- 
ticas, llegaríase a buen seguro a cifras d e  matrimonios~antieugénicos.que nos harían estremecer. . 

-Podrá el mundo llamar a inucbosde estos connubios~matrinzonios~de ~conveniencia;.el liigienista 
en cambio sabe bien a qué atenerse respecto a la perfecta incoitveniencia de talesu.uiones par8 la eufo- 

, . ria individual: familiar y social. 
. . . . , . , , 

, .  . * 
' *. * , . . . , 

., , . . ,  , . . , , . .  , , . . , . 
. . , . 

. ' E n  e9ta nota demográfica he procurado presentar vuestra.il'ustiada. consideración determinados 
aspectos de la nupcialidad barce1onesa:Heme ceñido a consignar escuetamente los hechos. Mas, como 
parece del caso indagar la etio1og;a de 'tales bechos y las consecu.encias que de ellos se derivan., por,.$ 
a1 fin cabe proponer algún remedio,.\4oine piecisado a suplicaros que, al objeto. de proceder al análisis 
de.esta.nup~ialidad.extemporán~a, me prestéis todavia, atención. 

.. . . . 
~ . .  . 

. . . i , ~" , 

. , 
. , 

, . 11 : . ,, , . . ,  . . .~ 
. ~ 

Vimos qUe en +uesfia ciudad h<b& ti-&tntes &jiii'moi& iiirto piecoces del "arda 
y sobre todo 'demas?ados matrimonios tardío3 por ambos cónyuges, pero principalmente por lahembra. 

.'Ofrecf entonces. proceder a indagar lias.ca~lsas' y, las cansecuincias'de tales.fen6menos; ta l  me, 
propongo haier buscánd,olás eñ los d+tos'.dei,nográficpc qUepOseemos:, ' 

. . - .Para proceder con m.étódo!cominzaré por ros marrimonios precoces y desp;és prqceder4al estudió 
. . ,  , . , , , .  . . 

de 10s tardíos: . . 
,. , i '  . , , ,  , . . .  ! . . . , i . . , 

S ' ,  
. 

. . , . . . '  
. . . I . ,  ' ' .  . . 

Mal?imonios dc: menores de 20 añ6s , ... . . . , . . , .  \ .  . , ,  ~ ,., . . . , > .  , ,.. , . . .  . 
en Barcelona exceden eriproporcióni sobreelronjunto de la nacP6n los matrimonios de: 

varones que no han cuniplido los zo @os de edad; vimos que no eya este. Scha$~e atribuible &unsso- 
10.período; de tiempoi sino que es;constante en'la ciudad y que,se,ha agravado dicante 109 aÍios.de la 
guerra:mu.ndial; vimos también que de-igual achaque adolecen e.n; general las capitales, silse 'compk- 
xan:con el.restodela nticfói,. y quepor lo misirio puede influir en el~lo el medio:urbano:. , . 

. 
Pero lo que no dijimos, es que, de entre los megios! urbanos, más frecuent.e,suele ser en laf 

meramente industriales que en los demás. Asise observa que Madrid, con ser un centro urbano tan 
importante, si bi¿en con industria escasa, da tan sólo 0'47 por 100 de contrayentes varones menores de 
20 años, en el bienio de .xgoo-gor, mientras Barcelona nos daba en el mismo período 1'31 por 100; y 
q. 1916,,Madridse quedaba en un o'gg:por,xoo, cuando Barcelona ascendía a x 85.  La diferencia, por 
consiguiente! entre. estos dos centros urbanos, los másimportantes $e España, es constanfe y lademás 
suficiente para demostrar, a nuestro eiifender, que nose debe inculpar meramente a la concentración. 
urbana.por esta.precotidad de:ciertos cónyuges varones, sino:más bien's) medio industrial ' . . 

Queda esto más de relieve si se procede a indag+r:lo que os-urr$ .en,locdif$renteg bist$tos,jud'~- 
ciales en que Se divid'da urbe barceionesa, tan distintosents'e:sípor l~índole~de'supoblacP6nieSpe~iva. 

. . 
8 

. . 



, 
Fijándqnos en el periodo de i9o2 a 1905 (r), obserba~os que, mientras en Horta, barrio rural, 

no hubo varones menores de 20 años que contrajesen matrimonio, y'en la Barceloneta, barrio de ma- 
rinos ypescadores, sólo llegabanal.0'76 por roo. en San Martín eran ya ¿le 1'45, llegaban a 2'26 en 
Gracia y a  z 43 por roo ensans. De donde se'desprendc quegran partéde la cifra, que arroja Bar- 
celonapor este concepto, es debida @ las barriadas industriales; y resulta por tanto lógico inducir que 
el industrialismo es el causante del fenómeno del exceso de matrimonios precoces, cuanto al varón. 

,¿Cabe considerar este hecho~como un signo de inmoralidad? , , 

. No Duede uno olvidar aaui.la mezcolanza de sexos en ciertas fábricas v talleres. v sobretodo el . , 
freiuente contacto a laentra& y salidaen iguales horas de lo3 mismos talleres y fábricas,can<a, según 
demostramos en nuestro trabajo;sobre la Precocidad infantil adquilida (z), de  la aceleración de la pu- . . 
bertad en ambos sexos, con todas sus consecuencias. . . 

. . Pues bien: entiendo que aqui tocamos una de estas consecuencias. 
¿Precipitase en los.mediosindustriales !a evolución sexual? Natural es que aparezcan más matri- - .  

monios precoces. ; ' . . , , .  
. , 

. Decíame hace.po& el digno.señoS,l)residentede la Obra de la ~ a ~ r a d a " ~ a m i l i ~ .  dedicad? la 
tramitación de matrimonios,.pobres y a la legitimación de:los iiijos, queel joven operario barcelonés 

, rio suele vivir enamancebamiento. Aquel -Juan José de Dicenta, que vive maritalmente con la Rosa, 
no es el tipo genuino del obrero catalán, gracias a Dios. Ocurre casi siempre que, no bien los padres 
venalgún pelip-o.eii las relaciones'de sus jóvenes hijos, o advierten en una hija soltera señales que 
delatan su caída, procuran con diligencia llegar a la realiz.aciónde1 matrimonio; pira lo cual da grandes 
facilidades la mencionada benemérita entidad. Es más (y esta es igualmente observación de aquel 
celoso Presidente). nótase oue muchos individuos Drocedentes de ciertas orovincias del litoral levantino. , . 

-que allí tenían, desde una' edad bastante precoz, trato ilícito bastante. a la descarada, y obtuvieron 
frutos, por de contado ilegítimos, ?e encuentran al llegar aqui con un ambiente desfavorable para esas 
irregulares uniones, y entonces acuden en busca de los buenos oficios de la Obra de regularización 

, , .  . , .-< de'matrimonios, lascual los casa y 1egitima.a sus hijos. ~ ~ .. 

'Tanto más verosímil pareceesta explicación; Cuanto que 1a.estadística arroja una cifra deilegi- 
tiqds (sin contar los expósitos) para la provincia de.Barcelona menor que paralas de ~ l ~ e r í a  y ~ c r t i i , .  
que eran le-aludidas. En ~gor;mientras la provincia ¿ie Barceloria dió o'j2\legíti~os por 1000 líabi- 
tantes, la de.Almería llegaba a 1'13 y Iade Múrcia a 1'55 por los misinos iooo liabitintes (3). ' 

Ahora nos hallamos; en nuestro sentir, en situación de contestar a la pregunta de si los casamientos 
prematuros de varones constituyen e n  Barcelona un signo de inmoralidad. 

- Y nuestra respuesta es, que mucho mis inmoral seria que los jóvenes hiciesen vida marital como 
en ciertas provincias que 11emos citado. 

De todos modos, de lamentar es s,emejante.precocidad. en los iiatrimonios de varones,:~:m,ucho . . 
más al ver que no permanece estaci.onaria, sirioque de año en año . ., .~ ~ aumenta . en Barcelona. : . . . , . (  
..', En 1887,dj cada r m  v~Ones,casadosO viudos sólo,z'51 :eran menores.de 24 años2(4): mientras 
que enxgi i  eran ya 3'85 por xoolos queseencontrabanenestascondiciones (S), y a  juzgarporlos datqs., 
quetenenlos presentados, muy de temer. es &e. actualmente.den un porf-eBtaje,todavia más ei&ado. 

, Esto en cuanto a los varones, pues por lo que se refiere a las hembras no,sehace . tan . patente .;, la: 
. - .precocidact de los matrimonios en Barcelona según queda ya demostrado. 

¿Quien dudará que entre las muchas hembras menores de 20 años que se casan en Barcelona habrá 
no pocas que se hallarán en edad perfectamente núbil, como casiYodas las de 17. 18 y 19 años? Pero ' ,  

como las estadísticas nos dan eng1obad.m los datos de todas las hembras que no han cumf>lido los 
2.0, nopuede tener significación. alguna la pequeña,diferencia que,s,e advierte entre el porcentaje de :, 
Barcel-ay el de la nación. r ' ~, ., , . . .. . .. . ~ , .  . , , ,. , 

. . %-di% que pudidsemos disponer de.clasificaciones de las contrayentes en que: apareciesen en:dis-' 
tintas c,oInmnaS las-menores @e 17 años y las mayores deesta edad,,resultaría posi.ble:averiguar.si los: 
medios urbanos, y sobr;e todo los industriales, favorecen ta 
a !.ashembras, como parece lógico conjeturar,. ,. - . 
: '  , .. , .  

. , 1 , .  - . 
. . ,, . . , . . , 

, , . ~, . 
. .. . . . , . . ~. . , 

(:) ' Tomamos los datos <16loo Aniiarioi di1 Ayuntamiento de Barcel 
a los años i90+ y rgog. . . .. ., . . ,  . , . ,  . '  . ,  . 

(i) .La precocidad'infnntil. causas de la adsoi"da. S& oonseeuencias. Medios para e\;itaria. Coqfereñeias., por. ~ a s i  
B L ~ N C  y Bairsr. Barcelona. . . , ,,. .,, , , 

(3) Cble"1oi.basados sobre. los,nÚmerqs absolutos que se consignan en el Mouinicnfo da la.po&Lación.de Espatíain 
r 9 0 r . .  
-. (4) Dato's-tomados de<Anuorio del ~yuntomic&;odr -Barcelona correspqhdienfe:a rgoz; *!ag. ;rg. ' ' 

. . .  ~. 
( 5 )  Datos gomados del Anrario de ~ g x z ,  pkg: 54. :;, , . ' . ~ .  . .. 

, . 
".. . . . . .  < 



, . 
., . .. . . t * * . . . 

Pasemos ya-al estudio de la oGa característica de la nupcialidad baicelonesa, la de los matrimonios 
tardíos.-que es con mucho la más notable. . 

. , MatrTmnios lardios 

Que ha d i  haber reddo ,  nótase ya al examinar la casilla ~e ' los  contrayenfes varones de 20 a z~ 
aiios; estableciendo el parangón, según hicimos, entre la estadística barcelonesa y la nacional. ' 

. .  

. . . , 

, > Bienio de 1901 9 rgoi . .. 
Contrayentes varones ,de zo a z j  años . . . . 

En ~arcelona;3&4 por 1'00:-En España, 47'21' por ioo (9.' . ' . 

or roo de diferencia bien vale la pena de indagar la causa. 
Todos los mozos de España, al llegar a los io  años cumplidos, entran en el sorteo para el reem- 

plazo del ejército y los declarados Útiles entran en caja cerca de los 21 años. Ahora bien: a todos por un 
igual, entre los declarados útiles, alcaiua la prohibición de contraer matrinionio,en su primera situación 
de.servicio activo, o sea durante.unos tres año?, 10 cual les inhabilita para casarse hasta la edad por, . 
lo menos de 24 años. Ocúrres'e al. momentopeiguntar: ¿Como es que ante una disposiciónlegal que 
alcanza a todos los mozos españoles se casanrn Barcelona menos ~arones de zo- a 25 años, a propor- 
ción, que en elconjunto de la nación? (Acaso hallan aqufJos mozos de dicha edad, que corresponde 
a la de los reclutas en primera situación de servicio-activo, mayores dificultades para contraer matri- 

. . monio que .en el resto de la nación? 
La explicación de esta aparente anomalía bien pudiera hallarseen la comparaci6n de la estadística 

de los mozos declarados útiles en cada reemplazo y los que casaron aquel año o los siguientes a la edad 
de zo a 25 aRos. Entiendo que de semejante.comparación resultaría una relación bastante patente: 
cuantos más mozos declarados útiles en una ciudad o provincia, tantos menos p~atrimonios de varo- 
nes de 20 a.25 años hahría. 

No me ha sido dado establecer esta comparación año por &o, pero he tenido a la vista una esta- 
dística de los mozos declarados útiles en el reemplazo de 19x7 en las diferentesprovincias (2) y lo que 
allí se observa desde liiego es Que no,tod* las provincias arrojancifras iguales, ni mucho-menos; Así, 
mientras en las Canariassólo se declararon útiles el 28'8jpor roode los mozos compxendidos en dicho 
r'ekmplazo (es decir que de cada 3 mozos ni. siqiiiera llegaba ad5clararse I útil), como en Oviedo que 
dabael 31'43 de útiles, enAlmeria llegaba al 35'47.y en-la Coruñaa 39'12, por nocitar másquelas que 
dan cifras más bajas, en el extremo, opuesto nos hallamos con Gerona quedió 66'85 por 100; Guipúz-- 
coi 67'58; Castellón 68'34 y Badajoz-68186; lo cual significa de cada 3mozos, z por lo nienos declarados 
útiles. Es decir que hay provjncias donderesulfaverdaderamente-extraordinikio el núniero de los que 
se eximen'del servicio militar (prófugos e inútiles); al paso que hay otras provincias, .yentre'estas'~ 
últimas las cuatro queforman el principado &Cataluña, en que las exenciones no son<u tanto número, 
La de Barcelonadió 59'17por roo de útiles, l a  de Ldrida. 57'76, la deTarragona 61'93'~ la de Gerona 
66 85. S i  pud.i6semos-disponer de lac. estadísticas ,que yo decía, veríamos' a: buen seguro que las provin- 
cias catalanas, que son de las máscastigadas por el servicio militar, sérianign&lmente las quedan ken0s' 

. , . ,  .. , i '  , . ; . .  . : .  ,,: : , , , a  matrimonios d e z o  a .25 años. 1 ': - : ' . - ' . 
. .  . ' . .  , . . , . ,, . , ', . > . . , '_  . . 

~ 
. . .. ., ,. - .  . .  . ,  ' .  , ... :: ,: ,.. i . . 

, .,: # .  ,'?. . , , .. , . .  . 

Procedamos ya al examen de aquellas otras columnas en las qüe aparece más de relieve el retardo 
del matrimonio de los varones en. Barcelona. , . , .,.,. t 

Paréceme haber razón'para incluir al varón que contrae matrimonio de 36 añoc.adelante; -entre 
, , 

los r.etardatarios. .' ' .- ' . ,  ~ . 
Pues bien: estos varones dan un porcentaje mucho mayor &i-Barce.i~ni'que,en E 

el bienio rgor-902 fueron 15'96 por roo en Barcelona, no pasando en Españade ,. . 11'39). . 
. . . . ": . . . , .  . .  . 

, . ,  . . 
. . ;: . . . 

(z) Cálculos basados en los números atisoiutof de lbs Moiiinricrrlor dr In Población dil.EsPaHs, forrespoñdi&ie 
anos .Igpr y' r9riz: . : '.-- 7 ,  . ' , 

. , ~ , ,  , . ,,:. ,.. ~ . . . _ , . .'. , . , 
(S) .  Anuvrio Esdndirtiro dc Espoti~, silo IV,  ,;917. Sfadrid, ~918, psg. 373. .. . . , . . 
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Escudriñando la'causa de este retardo, Iie~nos intentado~averiguar la influencia que en ello pueda 
tener la concentración urbana. Sirve a tal objeto establecer la comparación entre lo que ocurre' en el, . 

conjunto de la nación y lo que se observa en las capitales, y entonces resalta desdeluego el aumento 
de matrimonios retardados cuanto al varón en las capitales. . . . .  

(En España, en 1901-902 fueron, como hcmosdicho, 11'39 por 100, y en el conjunto del as capital es^ 
15'34 por IW los varones que se casaron de 36 años adelante.) 

Luego tendremos aquí otro de los achaquescde la visa ciudadana, de aque1,medio que ofrece como- 
didades pará la prolongación del celibato (1), contra lo que ocurre en el carnpo, donde el cétibe epcuen- 
tra hartas dificultades para el gobierno de su casa y persona.. 

Pero lo paiticular del c h o  esque el industrialismo, al fomentar según hemos visto los matrimonios 
prematuros, viene a atenuar, como no podia menos, estacifrade los matrimonios retardados. Así. ya 
podís preverse despues de Io,dicho, que las caikentraciones urbanas, con industria escasa, han de 
dar inuclios más inatrimonios retarda$os,que loscentros industriales;.lo cual queda en seguida confir- 
mado al comparar lo que ocurre en Barcelona y en Madrid. Mientras nuestra ciudad en el bienio de 
1901.goz daba 15'96 por 100 de contrayentes varones de 36 años adelante, Badrid llegaba a 19'10 (2). 

Otros ejemplos de ciudades industriales en parangón con otras agricolas tenemo9enBilbao con 
13'63 por IOO y Toledo 19'88 &e contrayentes varones de 36 años adelante. . , 

Tomando dos ciuda+s igualmente iiieridionales, como Málaga y Sevilla por ejemplo, vemosque. 
la primera, quetiene una industria muy'actíva (3); nos' da sólo.un 12'42 por xoo de varonesretarda-. 
tarios (que se casaron de los 36 añospara arriba) y en cambio Sevilla, con escasa industria (4) y ésta 
decadente, presenta un 17'23 por ioo. , :;, : : : . . ,  , . . 

Más patente aparece la influencia. de1.iiidustrialismo. como neutralizante del retardo del matri- 
monio en las ciudades, si procedemos a la comparación.de 10s iales de ]3arcelona unos. 

. , con otros. : . . . . .  , . , . 

nos a inás la lista de 10s distrit a en el periodo de iyoz 
2 .  

. . 
, . . . 

, ,  . 

. Contrayentes uavones de36 años adelan , . . . 

<;<ritos jGdicialed en que se di;ide 1% urbe bircelonesa 
' ' 

\ "  
". , 

. .~e*íodo de .19o2 a 1905 (5) , . 
. . 

, , . .  . . , , , . . , . . ' , A ,  : ,  , . , . .  
. ...,... Las. Corts, ...... r1'19 % San. Andrés . -. 13'71 % Instituto 16'49 % 

San Martin.. . . . . . . .  r2'16. ! t .  . .  .Gracia .. : . .:. ..... 74'65 n . .  .San Gervasio' .... 16'72 > 
Sans .... .:. ......... 12'35 1) Barceloneta . . . . . .  15'47 3 )  Universidad >...... 17'87. % 
Horta .. . ;  ....... .:. 1'3'51 o . Hospital ...... .. 16'26 u . . .  Lonja .. :;:. ..... 19'26 r 

, . . .  , ' .  : . l : i I  
, . 

1 :  , , 

. .;Qué se desprenae de este cuadro? Que las, barriadks-más industsiales como san; y San Martín: - 
hállanse. en punto a matrimonios retardados, casi a un-mismo nivel que los distritos principalmente 
agrícolas como Horta,.17as C.orts y San,A~dr.é,s, y que unos yotros, Ios~arriosagrícolas y losindustria- 
les, arrojan. lascifras más bajas de varones retardatarios; en. cambio, enlos distritos.donde pulula la 
clase media y aun,la acomodada, pero.sobre todo en aquellos donde residen &S clases me~cantil y: 
bur6crata. como los $e S+ Gervasio, Uni~ersidad (6) y Lonja (7),. son:los que más retardo ofrecen en' 
los matrimonios. de. varones. . . , . .  

j:: ' : .: . . , 

Parecene que estos datos vienen a levantar un paco el veloque ocultaba la verdadera causa de. 
los matrimonios retardados. No hav aue incriminar meramente al medio urbano: la excesiva  revisión 

A .  

de los que están en edad núbil, esa es la culpable, Aquella que disminuye la nata1idad de los rnatri- 
monios es la. misma que pone dificultades para contraerlos. 

' , . _ ; . ,,. . , ..' ' . . ~  . . . . . . . . . . . . .  ., , , , , .. . . . , , ,  . 

1 )  El doctor P U ~ G  Y Sh1s. en su citado libro. estudia perfectamente eskfornenti-del c6libato caor la vida de eiu&d . . . . . . .  (~PasCpag; g ~ ) .  , . , , ,  . . '  .., 
(2) J U S ~ O  es anotar qee, duranfe'la'guorr~, es t i  &íerencia'entre Barcelona y hladrid desap%reel6 alguna vez, Pues,: 

en rgi6, Barcelona di6 16'19 contiayentes varoses.de $6 años adelante y Madrid ~ 6 ' 0 6 ;  por iroó.' 
(3) .V$ase: Et~mcdos dc Ccografirp, por M A N U E L . ~ A D * L A  URDAXIZ. Geografia descriptiva de España, Madrid, 1909, 

página 225. , , . . . . . . .  , . .. ,. . ,  , , , .  
(4 )  Véase Z~e*L*,'op:'rit., pdgs. 1 2 7  y 2 1 8 .  : ' 
(5) ,Cálculos sobre los númeroi absolutos que figilran en 103 Atiuarios del ~yufila+nicrito d c  Barcelona eorrispon.. 

dientes a dicho$ años. Para el distrito de Hoita los datos se refieren tan s6lo a zgo+ y igog. 
(6)  N6tese q u e  Iiablamos de lar distritos jndicields y no de los tnu*icipolcr. E l  de la Universidad comprende 

desdelas Sal<sas,pasando por l a  dereeba del Ensancbe'hasta 1; calle de Muntaner. . .  . , 
(7) Vmpiende loi barrios comerciales de Barcelona, dende San Justb hasta las Huertas de San Beltrsn $desde, . . .  Santa hl6ntca hastO Santa Ana. , , ,  , .  , , . .  ' .  ,: - . , .  . .. . . . .  . . . 

. 



, ¿Quién no ve aquí la exacerbación del egoísmo, y de'su manifestación áctual el horror a los hijos. 
característica de todas las civilizaciones decadentes? . . 

* * * 

1'iir.s V I  rct;~r<l<i iIi 1 ni;~t~iinotiio de los  t,ci~tI)r,~s r~c<)norr 12s niismas causas. 
1 1 1  rfccto: si f~lrx,ii taii 4 l < ,  la; dificuli:l<lci rrot,~,itiiras las que piisir~rn ol>itáriilos al matrinionio 

de los varones, ocasionando su retardo (por qué había de apare&r&mbién el retraso en lashembras? 
¿No parece lógico que el célibe maduro, al decidirse al fin a escoger esposa, la tomara más bien entre 
las más lozanas y abrileñas? 

Y no hay tal, por desgracia; pues si lo que parece lógico se realizara, no se haría tan patente en las 
estadísticas el retraso de las hembras a someterse a la coyunda. Precisamente esteretraso, en l i s  ciu- 
dades y singularmente en Barcelona. es mucho mayor que el de los varones. 

Durante el bienio de 1901-902, mientras en el conjunto de f a  nación hubo tan sólo xr'gq por 100 
de mujeres que se casaron de los 31 años adelante, en Barcelona ascendían al 18'35 por 100. 

Y cuenta que no hemos dado aqui por tardíos los matrimonios en las hembras que pasan de 
26 años. como parece debiera hacerse, pues, de contar así, tendríamns,que si en España eran sólo un 
20'52 por 100, en Barcelona llegaban a'la proximidad de 29. 

Obsérvase esto casi constantemente en las concentraciones urbanas. según ya consignó el doctor 
Puig y Sais en su mentado libro. Pero lo que este autor no explicaba era el por qut! esteretardo 
de las hembras para contraer matrimonio es todavía mucho mayor .exMadrid que en Barcelona. siendo 
ambos centros muy populosos y a buen seguromás nuestra ciudad que la villa y corte. 

Porque este es el caso: mientras Barcelona, en el bienio de 1901-902 daba 18'35 casadas por 100 

de 31 años adelante, en Madrid se llegaba a 26'52. 
Racional es, pues, inducir que aqui debe jugar algún otro resorte además del de la concentración 

urbana. 
Algún indicio se saca de ello examinando lo que ocurre en los distintos distritos judiciales de Bar- 

celona. 

Hembras que contrajeron matrimonio de y años adelatite (1) 
en los diferentes distritos judic'iales de Barcelona 

Cuadrienio de '1902-1905 (2) 

Distrito de Las Corts . .:. . . . . . .  12'~4 % matrimonios : 

............... 1) r Harta 1.3'51 ,) 3) 

. . . . . . . . . . . . . . . .  H i) Sans 13'55 1) 2) 

i) ........... n » San Martín 14'22 $ 

» ' u San Andrés : ........ 16'13 i) I . . .  
)) 3) Gracia ....... :'. . . . . .  16'44 n . ,) 

. . . . . .  . n i) San Gervasio 17'26 ,> a 
a n Instituto ........... 18 88 >) n 
n . n Barceloneta . . . . . . . .  19'16 t) N 

............ n i) Hospital 20'37 1) ,) 

. . . . . .  . .  n ,) -Universidad .'. 20'79 ,) n 
P i) Lonja .............. 23'01 H . n 

El conjunto de la ciudad di6 en aquel mismo período 18'74 por 100. 

Obsérvase en,este cuadro que el mayor retardo en los matrimonios de las liembras tiene lugar en 
los birrios comerciales y de mayor desahogo, y que donde más tiernas son las hembras al casarse es en 
los barrios agrícolas e industriales; 10 que resulta exactamente igual a 10 que ocurriacon los varones. 

No hay pues más remedio que volver a la inducción de que no son las dificultades económicas las 
que ocasionan en general el retardo de los matrimonios, sino el horror a los hijos, pues 10s varones que 
al finse deciden a tomar estado escogen hembras harto maduras y por ende poco a propósito para la 
procreación. 

( 2 )  Aellar sumarnos aquellas ciiya edad no constaba, Somo hemos venido bacie~dosiempre. 
1 

(2)  Los datos de Horta 3610 se refiefen a xgoq-gog. 
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- 

.' JOLY hace notar. hablando de la crisis del matrimoiiio en Francia (1), la influencia de la empleo- 
ma~ilasobre el retardo de los matriinonios. Dice que lo que en general buscan la' familos es un re- .. 
tiro para lavejez; es decir: un empleo del Estado o de las grandes compañíaS', quegarantice la percepción 
de pensiones a la edad de la jubilici0n. Cuanto menos se cree en la Providencia (y-ésta es también 
observación del autor francbs), más se busca la providencia del Estado. y una vez :aseguradoel por-~ 
venir, se procuravivir at día. Ved ahí el ideal de muchos: no tener que preocuparse del mañana..:; 
para lo cual estorban, claro está, los hijos. , , . , L 

. . Ahora me explico yo porque los centres más burocráticos como el distrito de ¡a Lonja entre todos 
lo$ de Barcelona y la villa y corte de Madrid entre todas las'capitales de España se destacan sobre los 
demás por ese retardo en los matrimonios, principalmente cuanto a las hembras. 

. , \ * , . .  .. . , . - * * 

Hasta aquila indagatoria de las causas, pero ofrecimos también estudiar las consecuencias de cier- 
tos hechos viciosos q u e  aparecen en las estadísticas de la nupcialidad.harcelonesa. 

, . . . 
. . 

~onseoueneias,.de los mqtrimonios, premituros 
, . 

convienen higienistas y moralistas e n q i i e  seríaveiitajoso'qui la gente aprovecbara,.algo más 
que ahora, los años d e l a  juventud parael  estado de matrimonio. No hay quien desconozca los argu- 
mentos que desde todos los tiempos sehan aducido en favor <te estatesis; consisten en la mayor ferti- ' 
lidad de1osmat~imonios j6venes(z), en que lcon ellos se evita casi siempre que el célibe contraiga 
relacio&es'peligrosas (3), en que los casatios jóvenes se hallan en situación de llegar a ver a,sus hijos en 
edad que les permita ser un apoyo para la f+milia,,etci Vent'ajasclue ya\resumía nuestro rey d,on Jaime 1 ; 
ei Conquistador, en suzLibre de sauiesa, cuando decía:'~En jovent mullera'tos infants,'e partir s'han.de . ., . 
peccat, e p e n d r ~  bnna via si,han infants, e en llur vellea ve;uran, los grans (4)a 

Más, todo esto que muy en justicia se-aplica. a los matrimonios dejóvenes, conviene no exagerar10 
de suerte que se caiga en el exceso de la prematuración; pues ~ntonces las consecnenciasson tan funestas 
quedesaparecen todasaquellasvent,ajas qne seatribuyen con razón ala  juventud deloscónyuges. 

Por más que sea de nuestra principal incumbencia fijar la atención en los inconvenientes fisioló- 
gico-higiénicos, no dejaremosdeapuntar de pasó, por las relaciones que unos con otros tienen, los 

. . 
inconvenientes de orden social. 

Cuando es excesivamente joven, el esposo n o h a  tenido posibilidadde terminar una formación 
profesional que asegure la existencia delos suyos; su inteligencia, todavía no desarrollada por com- 
pleto y su escasa experiencia del mundo le h s e n  menos apto para regentar una familia (5 )  y para 
conservar. el patrimonio; no teniendo todavia bastante conochiento de sus deberes, ni habiendo su 
freno moral adquirido el temple necesario, hállase más expuesto a cometer infidelidades (6) y otras 
claudiCaciones lamentables para la familia; al decir de SERAINE (7 ) ,  suele volverse orgulloso y cruel ..., 
de todolo cual resultan desórdenes domésticq y sociales (8). .. 

Si la juventud excesiva recae'en la esposa,fáltale todavia el juicio suficiente y por lo mismo prés- 
'tasé menos a la obediencia, con lo cual resulta, una'detestable ama de casa y origen de malestar domés; 

.. . , 

( r l  H e ~ n r  JOLI: Dc l a  corru$ciÓii dc nos'irislitt(tioits, capitulo La ~ r i s e d i '  mariagr. París rpo j ,  págs. 2 4 5  y sigc 
(11 V6aiise las obras siguientes que lo dernuestrar~ cbn gran copia de datqs: Fesr~>rdiip, F t r l i ldy ,  Sterilify, etc. by 

doctor MATHEIVS DUNCAX, Edimburgh, 1871, p.  143; F n ~ n c r s  G*~.rox:Ing i< i r i e s  in t a  humari faculty. Reprioted in Lon- 
don ,  ig11, págs. 208 a zio. - . 

(3) VPase sobre esto el articulo del doctor ,GOOGEROX, titulado: La 11,fte atitiué~réri~+~.ps, en los dr~trnles d>Hygienr 
de Julio i gr7 ,  págs. g r  y 3z.-Ei doctor DESO&, a l  hacer el plogiofúnebre, del maiograao ALrneoo POURNIER en se- 
sión de i x  de diciembre de i g i 7 d e  la Acadeinia de Medicina de Paiis, estimaba que nada mejor <que de snrrstGire les 
jeunes gens aux tentations dangereuses, e t  eelles-cis'évitent surtout dani  ic marijge precoce. N6us pensonr, qu'il fau- 
drait se rnariei jeune:. (V. La Prcssl M¿digalc de dic.' igi7.) t 

( 4 )  L i b r i d s  Savissa del Rey rn Jeum6.I d'Aragó. i.- edició, ,908, p. So, n. '3oz. En castellano e i  como sigue: 
<Casa a tus hijos cuando jóvenes y evitarán el pecado y entrarán eci el buencainino s i  tienenhijas, a los cuales podrán 
ver ya @andes, en su vejez., , .. 

(5) V .  La Higirtic del malrimonio, por el doctor D. P s ~ n o  F e ~ t p e  M o u i m ,  edición de Paris, págs.26 y 27. 
(6) ' Dan Jaime I el Conquistador easó~cori Doña Leonor de Castiiiacuando sólotpnia escasamente r j  aiios; y bies 

'sabidas 5 0 0  las infidelidades en que cayó. Véase eCongrés de Historia de la Corona d'Arag6a 11, pág. 540: Elmismo don 
Jaime en SU Crótlica (edicidn Aguiló de iS73, psgs. 29 y 30, dice de su matrimonio: cj. any estiguérem amb ella (su esposa 
doña Leonor) que no podiern fer co quels homenr han a fer ab sa muyler, car no haviem la edat., 

(7) DzIn salud de los ~<uedos .  por el doctor Luls S s ~ ~ r r e ,  edición española de 1878, pág. 116.. 
(8) %ase sobre esto la nota z deIdoctor~Roonfcu~?,M0~qez a la pág. 5 del tomo 11 del Tvatado dc Higiene del 

doctor Mhx R U ~ N B R ,  edición española, 



tico y social. Además, la esposa excesivamente joven marchitase muy pronto, y entonces es de temer 
que la pérdida de sus atractivos aleje del hogar al esposo, lo que siempre es de funestos consecuen- 
-.-- ,-, 
LIiI, ,',. 

l'or lo qiic toca ;i Ius ~ I I ~ ~ O E I ~ ~ ~ I ~ ~ C ? I I I P S  de or<len fisico, cr~tivir.iit.~i lus autoies eri que el isi,osu l>rriiia- 
turo snle coi1 frecuen<~i.t neriiidirndo en sil \,icor. rer:trdnse su clr.sarrollo (21. niarzl~itaue proiito v se 
avejenta (3). de donde r&nl;a quecasi no le &ida verdadera juventud. ~or 'boco predisp;esto q;e se 

. hallea la tuberculosis, con el anticipo genital se pone más eninminencia de contraerla (4): de todo lo 
cual resulta, y no es extraño, que las estadísticas de los que se casaron prematuramente den una morta- 
lidad también precoz (5). 
. ' Si se trata de una esposa falta todavía de vigor en su constitución, las funciones de la maternidad 
1ecausan agotamiento, saliendo más perjudicada todavia en su salud que el varón (6) y como.conse- 
cuencia de todo ello también en su fertilidad (7), muriendo en general más pronto(8). sobie todo las 

,... 
predispuestas a la tuberculosis (9). 

Pero quien más perjudicado sale de los matrimoliios prematuros es la prole. 
En:los'tratados dé psiquiatría hemos aprendido que la mente de los hijos de matrimonios prema- 

turos se desarrolla anormalmente (10). Por de contadoenlospaíses asiáticos. donde es corrienteelma- 
trimonioprematuro, salta a los ojos un evidente retraso en la civilización. Los hijos de tales cónyúges 
resultancon frecuenciainadaptahles a los medios sociales (11) n ? siendo raro que acaben en criminales 
(12). Y con la menteviene también ainenosla sal'ud'de estaprole, generalmente falta de bigor cons- 
titncional:(13), d e t a l l a  inferior a la común (14) y con aspecto muchas veces de vejez prematura (1 5); 
'acentuándose estos inconvenientes cuando el con'sorteprematuro es la madre (16) y más si lo son 
ambos genitores. - 

Cierto que los matrimonios precoces suelen dar mayor natalidad, 'pero ,el fruto no llega muchas 
veces a término; con frecuencia ni tan' siquiera llegan estos hijos a ver la luz; lo cual equivale a decir 
que se producen mayor núinero de abortos que en circunstancias normales (17). Si llegan a téf- 
mino, estos hijos suelen morir más pronto (18). 

Autor hay que asegura que los cónyuges precoces producen más hembras que varones (19) y que 
si tales hijas llegan a vivir y a casarse, resultan con frecuencia,estériles. 

. . * - . . , ,  . . , : ,  
* * 

. ~ . . 
. S  , , . 

. ' Pasemos ya',a los inconvenieiites de los matrinloiiios reiardados, que .dominan, y con. mucho, . . 'sobre los precoces en Barcelona. 
En este caso los inconvenientes, sobre todo para la no vienen en manera algnnacom- 

pensados, ni por l a  supuesta ventaja de que el cónyuge rezagado puede ya aportar al matrimonio una 
situación bien constituida (zo), lo cual con frecuencia viene asei  mácbieu un pretexb para prolongar 
la solteria. Y tanto'es así, que JOLY no vacila encalificar de calamidad nacional parala naciónvecina. 

( r )  Véase cobre esto: Co~cercr62r A n e x a ~ :  Ln ~ i i j e r  d ~ i p o r v e ( & i ~ ,  tomo IV de lar Obras comi>lctas, pág. 92, y a<lem&r 
. l a  nota citada del <lector R o ~ n i o u e z  MBNDEZ.  
,:., ( 2 ) .  S ~ n n t ~ i , '  o p .  cit . ,  pig .  1x5. 

(3) R O D R ~ G U E Z  MBNOEZ,  loc. ci t .  . . 
- -  (4)  Véase R. Massuloñgo: Ttcbercolosi < Malrimorrio, follcto, Milano, ryoo. . 

' ( 5 )  Roonfcuxz M ~ N D E E ,  IOC. d., 
. ,. 

(6) V6ase: E>&trctisns familiers sur l ' H y g i d i r c ,  par le Profeiseur J .  B.  F o ~ s í x c n i v e s ,  3.' c<licioñ.Parir. i869, p6g. i r .  
(7)  Véaiise las estadisticas recogidas por ORJCXAXSKY; E f « d e $ u ~  L'Htridill .  St. Petersbo«).g, ,894, citado por 

SIANLEY HALL e n  sil libro Adolescence; New York, 19". t .  11, pág. 538. 
(8) RoDnicurz M$NDEZ, loc. cit;  
(9) M ~ s s * ~ o a ~ o ,  op. ci t .  

, (10) VCase tambié," DUNCAN, op. c i t . .  pág. 388. S r n s ~ r v  HALL, o p .  ca.  lomo 11, pág. 607. 
( i i )  Véase Anvuno G * ~ e s n i ~ :  Crisuiaticn.d6 la dditrcuencia, pág. 24. 
( z z )  Sobro esto véase: A N T O N I O  M l i ~ ~ o ,  Ln Pirbertd rfudiotn ncli' uorna 6 ncllv doma. Seconda edizione.-Tocino 

IOOi, P&g. 244 .  
( 2 ) )  Esto ya lo había observado ARXST~TELES,  Politica, lib. IV,eap. XIV y desde entonres lo han confirmado todo1 

l o s  deniás biólogos. V. Paono FELIPE MONLAU; o p .  c i t . ,  p. 518; SERAINE, op. ~ i f . ,  pág. 1x4.  R O D R ~ G U E Z  M ~ N D H Z ,  Ioc. ci l .  
también Bení . i~~on>: .art .  Mariaae del Dic. de Dechambn. 

( rq)  V. DVXCAN O@. <;t., pág."g88.~ ANTONIO M*RRO. ep. cit., pág. 241. 
( r j )  V. S u n e i . ~ ~ ,  op. cii . ,  tomo l. pág. 137,  y R o ~ ~ f G u ~ r  MÉNDEZ en la nota citada. 

. , (16) Foniss~cnrves, 09. ci t . .  p&g; r r .  
: (17) ,Foassk~nlvas, o p .  c i t . ,  págs. g y i z . S ~ ~ * i n e , o p .  c i t . , p 6 g .  I I S . - V A L E N ~ !  Y V I V ~ :  Trnfadode  

s ddica y juridica, pág. 39,) y rigs.-SUns~ro,  op. ci t .  tomo 1, p6g. 136. . . (r8) SURBLED, IOC. ci t . ,  pág. sf?. . .. 
(rg)  . 4 n i s ~ 6 r ~ ~ s s  en el lugar eitado. 
( 2 0 )  V. l ONISAGRIVES, op. cit.: ?&p. I I  y GOUGXROT, #d. ~ i l .  
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ese retraso de los matrimonios (1): y en efecto son . . .  tan funestas sus consecuenci?s, que tan sólo dejarán 
de comprenderlas los irreflexivos. . . . . 

.Al hablar del celibato prolongado hemos de hacer una salvedad y es que guardaremos el debido 
acatamiento para e! celibato'religio~o que, reconociendo &ras causas, por de contado laudahilisimas, 
produce efectos sobre las costumbres diametralmente opuestos a los de! celibato civil; por lo mismo, 
todo cuanto digamos sereferiráexclusivamente al úlitmo (2). , . ' 

Los varones que llegan tardíamente al himeneo, con frecuencia.vienen ya estragados, viciados. 
debilitados, cuando no contaminados de algúna enfermedad venérea como Iahlenorragia, causante 
de tantas esterilidades en ios esposos y de tantos sufrimientos en las esposas, o coino la avariosis que 
vicia'la sangre de los cónyuges y-de la prole (3). En general cabe decir .que la virilidad del cónyuge 
hipermuturo ha declinado ya. y esto es lameiitahle sobre todo por la mengua de la facultad procreatriz. 

Algo análogo podría decirse de las mujeres que llegan rezagadas al tálamo nupcial; pues los estu- 
dios de DUNCAN y de GALTON (4) nos certifican de que ha  sufrido una mengua notable su fertilidad. 

- No quiero hablar aquí dc los riesgos muy serios de distocia a que se expone. la primipara de cierta 
edad, pues todos losautoresde obstetricia los niencioian, por comprometer a l a  vez su vida y ladel fruto 
de su concepci6n, víctima muchasveces de intervenciones obstétricas que atentan a su sa1ud.a la 
integridad de.su mente.y aun a su vida (5). 

Lo que sí quiero hacer notar es que no,por-este solo concepto, sino por muchos otros. la prole queda 
perjudicadacon la excesiva prolongación delcelibato femenino; pues si la natalidadlegitima disminuye. 
en cambio aumenta la natalidad no deseable o sea la ilegítima: prodúcense organismos endebles, que 
arrojan mayor mortalidad intra y extra-uteriiia (6);defectos de organización y monstruosidade's (7); 
adolecen con frecuencia de raquitismoestos frutos tardíos (8), siendo propensos además a la tubercu- 
losis (9). y presentando a menu~olesiones espinales y cerebrales (lo), con lo cualnada de. extrañotiene , 
que sean entre etlos frecuentes los inadaptables y los criminales (11): 

. . 

He procurado dar una enumeración rápida de las consecuencias que los autores asignan a los 
mati-imonios extenlporáneos (tanto precoces, como tardios). Si dispusiéramos de tiempo y medios para 
proceder al estudio de cada una de las papeletas de defunción, en lo relativo a la edad que tenfanal con- 
traermatrimoniolos individuos o sus padres, podríamos aducir datosde.nuestra ciudad que viniesen 
en apoyo o en rectificación de tales aserciones. Mas, no disponiendo sino de estadísticas globales, s610 

n o s  permitireinos decir lo siguiente: el estudio 'de la estática y de la dinámica de-la población.bar- 
celonesa nos llevó en 1903 a la conclusión de, que dicha población adolece de ude(;+miento orgánico, 
que se revela por la escasa resistencia a los microorganismos y de desequilibrio de,!as funciones psi- 
quicas, que semanifiesta por iñcuria,ininoralidad e jricultura» (12) .  Elestudio que acabamos de hacer 
nos inclina a la creeiicia 6 e  que eii todo esto tendrán no poca parte los muchos niatrimonios , . prema- 

( i )  H E N X C  JOI.Y, " P .  c<$.. pág. 247. 
( 2 )  LOS desórdenes de las costumbres originados por la piolonguciún del celibata.cn geiites que no han hecho pra- 

fesión de castidad son harto conocidos oara que yo insista en ellos; además, fueron muy biei>,descritpa por el doctor PVIG . . .  
u Sais e n  la menioria antes citada, 

(3)  Véase: Dr. E. COOTET: Ln rég&!idrntion des faayilles: cl reces tnrio~s, París, 1906, pág. ,  107.-Lo prostifucidiz v-la 
Sifiiis, artieiilo del doctor VECZNA L 6 ~ 6 z  en el Mes l'crapéulico de rloviembrc zgrp, pág. 254. y el articiilo de Goiicanor, 
antes citado. Pueden verse también nuestros artículos: Vct&ur contri la raja y Elpeligrori/i2ltico, piiblicadar en Las Cicii- 
ciag Mtdicas de.abril y septienibie '9'4. 

(4) Antes citados. 
(5) V. S e n ~ r ~ e , ~ o p .  cit., p6g. rr6 y R o ~ n i c u x z  M B ~ o e z ,  +&ola citada. 
(6) En xyoz, hubo en Espuna por cada 1,000 habitantes.0'87 nacidos muertosy en Francia, donde el  retaldo de los 

matrimonios es  mayor, hubo 1'03 nacidos inliertos. E n e l  mismo año la provincia de Baycelona di6 1'55 nacidas muertos 
par rooo habitantes, &ientruLque la provincia de Madriddonde es mucho mayor el retardo del matriponio di6 1'83 
nacidos muertos por el mismo núrirero de habitantes. (Datos tomados dPI Mo#i,imirrito de la població+t de Bspaña,,año 
zgoz. Madrid, 1906, phgs.9 r3. V .  J .  C o u n ~ ~ ~ r ,  &fa*ii<el da H i g i ~ ~ e .  ediei6n eipañc,la, pág. 90. 
. (7 )  V- E. ~ ~ ~ E I I H E R T :  Biomecha+~ik; Jqna, 1895, cithdo por STANLEY, HALL, A ~ O ~ L S L C W C  11, pág. 607, edici6n citada. 

(8) VCaee MONLAU: O#. cit., pág. 518 y PROSPZR LUCAC: T ~ ~ i f i  philo~ophiyue ef physiologiql~~ $8 I'hérLdifI ( I ~ ~ u I P I I L .  
París. r8ga. MARRO: op. cit., pág. z 4 z . - G o u c ~ n o r :  articulo citado. 

(9) M o x ~ ~ v ,  op. cit., p6g. 5x8. . . . . : , , 

( 2 0 )  <MARRO, O$. cit., pág. ?43; 
( 1 1 )  MARRO, op. ~ i t . ,  págs. 2 1 4 , 2 4 5  z ~ ~ . - J o L Y ; ' o P .  cit. ,  bágs.246 y 14 .7 : -A~~oh.ro  MARX0,en el Primer COngre- 

ao internacional de Eilgénica, Londres . ,~grz;  rese$a del misma en Lo Prrsrc Mldiralc de lo  agosto dei mismo 860. 
-A&vno G ~ ~ c s n l n :  op. cit., pág. 2 4 .  

( ~ 2 )  Véase BLANC: Et io lopi~  d~ Ea Mortalidadde Bar~olnrra,~ág.  356. i luy  posteiiorminte a nucstlo trabajoGinieron 
los estudios del doctor SOI.PY y losdel doctor Puic Y Rol6 u <iei~>ostrai que el peso y la talla de los niños de,Barcelona 
es inferior a la que cories$onderia. . , .  . , 

, ' .  



turos y sobre todo,los numerosos matrimonios tardíos. Sobre esto no pensamos insistir; nos hemos 
oropuesto tan sólo buscar si, en las estadísticas de que disponemos, queda rastro de esta influencia de .. - 
los matrimonios extemporáneos. 

Dijimos antes que tales uniones influyen sobre el sexo de los hijos. Dominando en  arcel lona los 
inatrimonios tardíos. aue dan más varones, a briori uodriamos decir que en nuestra ciudad la mas- . . 
culiiidad ha de ser positiva, si bien algo atennakaporios frecuentes makimonios prematuros, que dan 
más hembras que varones. Vamos a ver qué hay acerca de esto. 

La mascz~linidad en Barcelona.-Define MAUREL l a  masculinidad diciendo que es rln relación 
entre los nacimientos masculinos y los femeninos, tomando estos últimos como término de comparación; 
llámase positiva cuando Son más numerosos los nacimientos masculinos,~negativa cuando lo son menos 
y nula cuando ambos sexos dan igual número de nacimientos (1)s. 

Aquí nos preocuparemos tan sólo del sexo. de los nacidos legítimos, ya que tan sólo hablamos 
de los hijos de matrimonio. 

Bienio de 1901-goz 

Legitimas nacidos vivos y muertos 

En Barcelona 

Varones, 14,150.-Hembras. 1z,go4.-Masculinidad, 109'65 

En España 

Varones, 677,012 -Hembras, 608,861.-Masculinidad, I I I ' I ~  - 

AÑo 1916 
(o sea en plena guerra) 

En Barcelona 

Varones, 7,287.-Hembras, 6,813.-Masculinidad 106'95, 

, . En España 

Varones, 306,033.-Hembras, ~75,563.-Masculinidad, I I I ' O ~ ~  (2) 

, . Estos datos vienen en apoyo de lo que ya teniamosprevisto: la mascilinidad .de Barcelona viene 
considerablemente rebajada por los matrimonios prematiiros, productores de hembras con preferencias 
a varones. Esto no obstante, debe tenerse en cuenta que en la masculinidad de una población deter- 
minada. influye no tan sólo la edad de los genitores. sino una multitud defactores cuyo rastro no po- 
demos aquí indagar. Nos ceñiremos a decir con el citado MAUREL (3) que no tener una población la 
masculinidad que le corresponde, es indicio de falta de vigor; y ved ahí por donde llegamos a la 
misma conclusión que antes, respecto de la de Barcelona. 

. ~ . . 
* * * 

. , 

Otra de las consecuenciasdel retardo de los matrimonios es la méngu,a de la natal@ad.-Sobre 
este punto podemos dispensarnos de insistir si tenemos presentes los estudios de los doctores VIURA 
y PLANELLAS, de esta Real Academia (4), y del doctor PuiG Y SAIS antes citado. X111os pocos datos pen-' 
samos aducir y éstos vienen perfectamente aconfirmar una vez más 16 expuesto por aquellos autores. 

( i )  Elude SU, la mascuiiriitd, par E. YAUREL, RCV~CC s c i e > d i / Q u ~ ,  número de p i d e - m a n o  1903. 
(1) Datos tomados de los vofútnencr d e  Motiirnictlto d e  la poblaci0n de Esgaf ia ,  pablieados por el I+rslitulo G z o g r ~ J i r c  

y Erladisfico. 
(3) Etudc d& conáidionr -pables d~ nmodíf&r IG rnniculinité, par E.  M a u n s ~ ;  artieuln en la Reutia rciesliJique de  

abril 1903. 
(4) V ~ X A  Y C'nnenns: El Probl~rna dr la nefelidrad, discurso en rgaa.-Barcelona, rgox. 
PLANELLAS: Fccwndidad y proi+J,cidud, diseuiso en 1904: . . 

~. 



' AÑo 1901 , 
, ~ . , ,  Nicidos $or'~ooo habitantes 

, . 

En Barcelona ciudad, 24'87.-En la provincia, 27'12,-En España, 34'96 
En España con exclusión de las capitales, 36'03 

. Nacidos vivos por rooo habitantes 
. , 

En- Barcelona ciudad, 24'60.-En la piovincia, 26'72.-En España, 35'59 . . 

ANO 1916 
Nacidos vivos por xooo habitantes 

En Barcelona ciudad, 23'54.-En la provincia, 23'49.-En España, 28'90 (1) 

. Ahorabien, de esta mengua de natalidad que se hace cada vez más alarmante e invasora no hay 
que echar-toda la culpaal retardo de los matrimonios, sino a otra causa más general, el egoísmo; 41 
es el que conduce a las prácticas neo-maltusianas según ya hemos demostrado repetidas veces (z), 
y al mismo tiempo es el que retarda los matrimonios. 

. . .? '  

La ltalalidad i1egilima.-Otra de las consecuencias que se señalan del retardo de los matrimonios 
vimos que era el aumento de los bastardos. Vanios a ver si ello serevela en las estadísticas. 

Los ilegítimos nacidos en Barcelona dan aparentemente una cifra bastante halagüeña (3). Asi. 
en 1901 mientras en Barc/ona eran sólo un 2'77 por 100 naciqientos, y en la Provincia de Barcelona 
todavía menos pues no pasaban de 1'52, en Madrid ascendían a 18'67, y en el conjunto de la nación 

. , 
a 8'47 (A\. ," \ a ,  

. No continuamos lag cifras de olros'años, pues las diferencias entre 13arce)óna y los demás puntos 
con ella comparados resultan aproximadamente las mismas.. 

Quien se fije tan sólo en la superficie de las cosas tal vez llegue a creer que esto es un indicio de 
moralidad de la pooaci6n barcelonesa; mas, c.omo autoi-es graves aseguran que en las uniones ilegitimas 
de esta ciudad y de la región son todavía d á s  comunes que en las legítimas aquellas prácticas anti- 
concepcionales que antes hemos indicado. y como en esta Real Academia han resonado voces autori- 
zadas ponderando cuánto se ceba enesta ciudad la plaga delaborto criminal ( 5 ) .  el observador refle; 
xivo.no sedejará seducir a la ligera por aquellas cifras tal vez engañosas, y temerá novengan ellas a 
encubrir un desorden todavíamás profundo de las costumbres. 

~. 

~. 
, . . . . ,  :. . (i * :a . - ,  

, . 

La morti-natalidad.-Por si las consecuencias de los matrimonios extemporáneos vinieran a re- 
velarse en las estadísticas de tirorti-natalidad, quisimos ver lo que resultaba en nuestra ciudad. 

En 1902 los pacidos muertos fueron en ella 1159, que para una.población calculada en 550,868 
.habitantes (6),  da. 2'10 nacidos muertos por x,ooo habitantes; mientras que la provincia de Barcelona 
daba el mismo año tan sólo 1'55 y España 0'85 por igual número de habitantes (7). . . - .  . . 

( i )  Datos toinados <le l<is.voiurnenes citados del Movirnietito de 1~ poblnció>i dc Espana .  C.ilculos basados sobre los 
-irnii ,.,.d..."", 

( 2 )  Véanse prancipalmente nuestros articuios: E l  +$do-niillusiatrisnlo cqrornade  1ajerni l ia .en Las Cid t~c ias  rnld,cos 
de enero, febrero v marzo de ~917. 

( 3 )  Y aun esinuy conveniente tener en cuenta que  segUn dice el doctor Puigy R&, antiguo interno d e  la  Xaler- . .  
nidad de Barcelona, sentre las niujeres oncintar recibidas en la Maternidad, un tercio (taE solamente) vienen de Barce- 
lona y su provincia, siendo las restantes, en orden decreciente. d e  las provincias de Lérida, Huesca, 'Tarragana, Zara- 
goza, Teruel, Castellón, Gerona, Valencia, etc., (Croissairce potrdtrale el staltcrale dcs eri/aals eipagnols, par le doctor 
Prono Pulc u Rnic,  articulo en las. A*G*R~SS da Mldecilbe des e>rfnrits, !ept.  1919, pig .  433 .1  

[4) De1 jMovimicrlo ariual da ln población de EspaAo, año igor.-Madrid, Ig03. tomo 1, pig .  18. . ' , 

( 5 )  Véase en los ASALES DS LA REAL ACADEMIA D E  MEDICINA DE BARCELONA, tomo 11, p,ági I I X ,  el notvble inforiiie 
sobre El aborto critririal firmado oor los doctores 4 .  EsQuznoo, V A L Z . E ~ O ,  V ~ n o r n n u  y Pnou?~sr~.-Véanse también. - 
nuestios artieulos sobre el mismo asunto en Lns Citriciar médicas. 

( 6 )  Datos d e l  Ateuario esladistico de la  ciudnd de Barcelona correspondientes a dicho aUo,; 
(7) Datos del Mouimiento natural d~ io  pobloriót$ de Espoñg de  xgoz: 



Por más que la morti-natalidad puede reconocer varia etiología, no hemos querido dejar de hacer 
ver que los malos efectos que se atribuyen comúnmente a los matrimonios extemporáneos, no vienen 
cn manera alguna desmentidos por las estadísticas de Barcelona. 

Mortalidad infantil.-Aunque una de las consecuencias de la nupcialidad que nos ocupa debería 
revelarse en las estadísticas de mortalidadinfantil, como ésta reconoce otras causas que influyen 
mucho más. de aqui que no resulten significativas las estadísticas a este respecto. 1-a mortalidad in- 
fantil de Barcelona no llega a las cifras bochornosas de otras'capitales de nuestra misma nación y de 
la república vecina. Pero no mirando hacia allá, sino hacia lo que ocurria.verbigracia en Bélgica antes 
de la guerra, comprenderiamos el camino que todavía nos queda por recorrer. - - .- 

O! 
, . . ,  

* * .* 

Hasta aqui las consecuencias de la nupcialidad extemporánea; no se revelan todas en las estadís- 
ticas según hemos podido ver, pero bastahaber encontrado que la natalidad legítima queda mermada y 
que la morti-natalidad alcanza por el contrario una cifra mayor de la debida para que venga natu- 
ralmente el deseo de hallar algo que se oponga a aquel desorden que hemos señalado en las costumbres. 
A s í  entramos naturalmente en el capítulo que podríamos denominar de los . 

Remedios.-Cualquierd Podría disertar aquí largamente acerca de los medios de muy diversa 
,índole que se han propuesto para contrarrestar las causas engendradoras de los fen6menos denun- - 
ciados. Mas, corno esas causas redúcense, como vimos; a una que a todas las comprende, espero admi- 
lireisconmigo que contra el formidable desbordamiento actual de las concupiscencias individuales, 
contra esa'exacerbación del egoismo quevimos ser la característica de estos comienzos del siglo xx, 
iio'hay más que un recurso eficaz, y es el retorno de la vida individual, familiar y colectiva a los cauces 
cristianos enmal hora. abandonados. No pienso sobre esto insistir: ceñiréme tan sólo a la enumeración . 
de algunos otros medios a los cuales se concede alguna eficacia. Refiéome verbigracia a la divulgación 
de las desastmsas consecuencias gue acarreanambos a dos los excesos denunciados: la precocidad y 
el retardo de los matrimonios. Etdia en que los médicos pongan todo su empeño en poner a l  descubierto 
-los peligros que no sólo para la sociedad en general, sino aun para.el mismo individuo dimanan del ce- 
libato prolongado, se habrá hecho no poco para inclinar a muchos a aceptar en tiempo oportu~o la 
coy'unda. 

Indicado estaría aquí hablar de la suma de medios que ;e han propuesto para combatir el urba- 
nismo, esa inalhadada tendencia de apiñarse la población en grandes centros devoradores de hombres 
que, entre otros muchos efectos nocivos, produce la tendencia que hemos visto al retardo de los inatri- 
rnonios; pero esa sería larga y ardua tarea, pues se requieren los esfuerzos de varias generaciones, y 
los esfuerzos de los gobiernos, de las sqtiedades y'de los particulares; se requiere un cambio profundo 
<le las costumbres para deshacer lo hecho y lo que se continúa haciendo todavía en aquel sentido. 
Tampoco hablaré de otros muchos medios que se proponen para fomentar la población, impuesto sobre 
10% célibes, etc., por ,más quemuy a1 caso vendrían; quédame tan sólo tiempo.para tocar ligeramente 
algunas de las medidas que, en opinión de ciertos autores, pudieran contrarrestar' en parte el retardo 
en los matrimonios. . . 
. . Refiérome en primer término al adelanto de-la mayor edad legal. :E* ~ataluña, 'por efecto de la 
legislación foral todavia vigente, no se llega a la mayor edad sino. a los 25 años, siendo así que en el 
resto üe la nación, regida por el Código ciuél de 1889, se llega a la mayor ed$ en cuanto se cumplen 
los 23. Al varón catalán, que a los 23 años está en general perfectamente maduro parael matrimonio 
(y no digamos de la hembra, que madura mucho antes) no había derecho a negarle lamayoría de edad 
que rige para el resto de la nación. Por esta razón sin duda, se obtuvo del Estado y &e la Iglesia que 
en Cataluña sólo hasta los 23 años se exigiese al que quiera casarse la licencia de los padres, tuto- 
res, etc. Es decir, que para los fines del matrimonio se considera mayor de edad al varón o a la hembra 
que ha cumplido los 23 anos. 

Mas, para la administración de los bienes, en Cataluña, no S: llega a la mayor edad sino a 1'0s 25, 
lo cual en ciertos casos, constituye de hecho un obstáculo para el matrinonio; y como las necesidades 
de la población parecen exigir la eliminación de todos los obstáculos que se oponen al matrimonio, de 
aquí que desde este punto de vista se cousfdere por muchos deseable la reducción déla mayoría de edad 



en Cataluña, desde los 25 años a.los &, edad en que en todo el resto de lanación se llega al pleco 
disfrute de todos los derechos civiles y politicos(x):. 

. Además. si algún vicio existiese en lamanera de contribuir cadaregiún al tributo de sangre que la 
ley exige para la defensa de la patria, la equidad y al mismo tiempo lahigiene, que se duele de que 
se pongan más dificultades de las indispensables a los ióvenes para contraer matrimonio, reclaman 
una revisión de los mnétodos en uso a fiñcle que cada región, cada provincia, contribuyan aproporción 
del número de sus liabitantes, y no se ofrezcan m&" obstáculos en unas regiones que en otras para que 
los varones contraigan matrimonio de los 20 a los 25 años: . , 

. . 

Termino expresando. mi deseo de que todos contribuyan a difundir estas iiocionis de eugenética. 
que tanto pueden influir en la euforia familiar e individual, El dia que penetre en las costumbres con- 
sultar al médico antes que al notario, al querer concertar iin matrimonio no,veremos con tanta fre-. 
cuencia como ahora que las flores de azahar truécanse en cardos y abrojos a los poco  meses de vida 
conyugal. 

* '  

,. . 

. . 
- . Sesión cieiitifica dei 15 de abril de rgzo \ 

PRESIDENCIA DEL DOCTOR CARULLA , ' , . 
' .  

. . 

: Un casode . , cuerpo extraño sostenido durante cuatro años e 

El docto? A. E ~ ~ u e r d o  expuso un caso de cuerpp extraño retenido durante cuatroaños.-,Dijo 
que había ido a constiltarle un individuo de unos 40 *os, fuerte y robusto, sin tara orgánica. Este in-' 
dividuo había sirlo operado de hernias inguinales hacia' cinco años. Al cabo de dos meses de operado, 
las dos hernias se habian reproducido. 

Hace cuatro años y medio fué operado de la hernia derecha, y a pesar de esta segunda operación 
también se reprodujo la hernia, por lo cual se veía obligado a llevar braguero doble, sistema Barrera. 
Dijo que hacía unos tres meses notóque se le formaba un grano ewla cicatrizde la hernia derecha, 
grano que.él.atribuyó a la rozadura de1,br'aguero. Al cabo de pocos días comenzó a supurar y todavía 
sunura. 

I ,  ~ 

El doctor ~ s q u e r d o  le dijo queesta stipnración no debía depender del braguero. sino de algún 
cuerpo extraño, tal vez a l p n a  ligadurade ceda que trataba de eliminarse. Preguntó al paciente si 
sabia si le habian puesto ligaduras de sedao de catgut o algún otro cuerpo. Entonceselpacienteledijo 
qFe había oído decir quelehabian puesto un tapón para contener mejor la  hernia. Entoncesel dwtor - 
Esquerdo, recordando que por aquel tiempo se había. publicado untrabajo de Flesch, tituladoCarn; 
nuoua, para la cura de las hernias y que en la Real Academia se presentó un enfermo operado de hernia 
crural por este procedimiento, pensó si el tapón podría ser esponja de caucho, que, era el material 
preconizado. El enfermo contestó que le parecía había sido un trozo de esponja. 

El doctor Esquerdo verificó la exploración del trayecto fistuloso con unas pinzas de boca estre- 
' cha, y dió con la esponja, que fué extrayendo poco a poco llegando a extraer unos diez gramos. 

o Hizo observar el doctor ~ E ~ ~ u e r d o - ~ u e  e l  caso no tenia nada de extraño, por cuanto se repiten a 
diario los hechos de cuerpos extraños empleados por las plastias modernas, que acaban por producir 
reacción y supuración hasta que son eliminados. En la sesión de la Real Academia en.que se presentó 

-- , .  . 

(1) El adelanto de la mayor edad legal lo pfo$6nla y i ' ~ o i t c r i r  para lnglaterra y Eseoeia en cl libro antes citade, 
pdgina 396. En la rivirta Pro I<i/@nfio de octubre rgig, pag. 479, leemos tarnbifn: *Con el objeto de aumentar el nú- 
mero de nacimientos, el Consejo gsieral de1 departamento del Sena, ainrtancia de.M. Emile Des í iux ,  ha presentado la 
solicitud de que la legislatura rebaje a i5 aiioslaedad necesaria para contraer matrimonio sin consentimiento paterno., 


